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DEDICATORIA 

A  Amalia^  mi  mujm-  § 
madre  de  mi  hijo  qu9 
cío  cuando  la  comedia. 

Leandro. 


ACTO  PRIMERO 


Eléganie  y  confortable  sa/bnciío.— En  escena  Ricardo  y 
Alfredo. 

Aifrecjo        Estamos  completamente  equivocados,  hijo. 

Vivimos  en  la  maravilloí^a  Ciudad  de  las  equi- 
vocaciones. No  te  extrañe,  Ricardo:  lo  que  su- 
cede en  esta  casa,  es  lo  gue  ocurre  en  todas 
partes; 

Ricardo  No;  esto  ocurre  aquí  solamente.  Las  circuns- 
tancias que  nos  rodean  parecen  conducirnos 
a  la  felicidad,  y,  sin  embargo,  somos  sistemá- 
ticamente desdichados.  Yo  te  puedo  asegurar 
que  no  tengo  ilusión  por  nada;  todo  me  es 
profundamente  indiferente:  las  juergas,  las  di- 
versiones... ¡Bah!  Ni  son  juergas  ni  son  di- 
versiones. 

Alfredo        He  ahi  tu  primera  equivocación.  Además,  ¿no 

te  distraes  paseando  en  auto? 
Ricardo        No  me  dtst raigón*,  -  *  m' 
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Alfiedo  ¿No  te  distraes  hablando  con  una  fnu|er  ,bo|> 
nita? 

Ricarda        Hablando,  fio;  no  me  distraigo. 

Alfredo        Pues  eres  completamente  idiota. 

Ricardo        Es  qu  i  estoy  amargado  por  el  carácter  de  mi 
de  mi  fajnilia.  Mi  madre  es  de  un  pesimismo; 
calculador  que  nos  lo  hace  sentir  a  todos.  Es- 
toy cansado;  me  aburro. 

A  íred  í  Trabaja, 

Ricardo    !   ¿Para  qué,  o,  mejor  dicho-  para  quien?;  No 

'  ■         ■ '  niieréce  ía  pena. 
Alfredo-        En  eso  puedes  que  tengas  razón;  no  merece 
la  pena. 

Ricardo  Un  i  de  las  cosas  que  me  agrada  e«  estar  tum- 
bado: se  esta  profundamente  bien.  Ves,  ahora 
no  tengo  ni  frió  ni  calor.  Esta  chaiss-logue  es 
tan  acogedora,  y  estos  ^almohadones  son  tan 
blaxiáós:.,  {Bosfé¿nndo)  ÍÁe  Qntta  s 

Alfredo  Transijo  cOri  tódi)  menos  v  on  que  me  llames 
Pituta.  Ese  f  onibre  me  recuerda  aquellos  tiem- 
pos del  Colegio  érl  que  iódo  el  mundo  ¿é'  reía 
dé  mí.  Oye;  ¿quieres  que  algam<  s  un  rato? 

Ricardo  '  E^  incomoáisinio  vestirse,  no  merece  la  pena. 
'  ¡Ay,  chico!^  [Qué  felicídád  sentirse  engañado 

por  una  mujer  y  tener  celos!  ¡Qtié  satisfacción 
verse  arrü  i  nado  y  ^perts'at  eh  ganar  dítféfo! 
íQué  ábufríftiiento'  és  esto' dé  no  tener  en  qué 
pensar,  y! .i  vivir'  con  la  familia  en  casa!  Te 
voy  a  llamar  6tra  Vez  Pituta  a  ver  si  me  tiras* 

CfkñoXdi  '  {Entrando)  Dos  esceptícos  reunidos...  ¡mal, 
muy  mal,  miíy  mal!  Vosotros  tíós  debéis  estar 
siempre  a  larga  distarícia.  ¿Cómo  estás  Al- 
'  fre^?    -  -^       "  ■■  '-"  '  - 

Alfredo  Empezaba  a  contagiarme  del  áburrimiento  de 
tu  hermano.  Vaiiióis'  tirafído.      tú  p^quéfíá? 
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D;  Agustín 
;Rlcaíd(y 


{Dé0ndos^  caer  en  iitia  butácá)  Vamos  ti- 
rando, '  ' 

Parece  que  estás  disgu<taíl^...  '  '  '' ' 
Fastidiada,  que  es' distinto.  ' 
¿Y  martiá?^  ■  ■  ; 
Esta  tarde  está  irrsóportable,  hijo.  Me  ha  da- 
do itiT  latazo  horrible  hatiiándrme  de  la  enfer- 
medad de  pap?T,def  porvenir,  enumerándome 
los  matrimonios  de  co'ivenien<;ia...  He  de- 
cidido irme  al  Re  1  Cinema.  ¡Ay  si  yafuerk 
hombre  como  tú! 

Te  fastidiarían  lo  minino  que  yo,  con  la'  dffé- 
Fencia  de  que  to'db  él  njundo  te  criticpría  tu 
vagancia,  mientras  que  siendo  *nujer  nadie  te 
ló  critica.    '  '  •  '  ■ 

Tiene  razón.  í  idudabfemdite  eres  un  chrcb 
•  de  talento 
Por  Dios,  Pitutai  ho  me  ofendas. 
Tu  hermano  e?  insoportable, '(/í  Cí7r/o/b)  Oyé, 
estoy  observándo  que  te  han  engordado  mu- 
cho las  pantorrililas.  Si  no  fuera  por  darlé^  un 
disgusto  a  tu  nía  iré,  que  de  seguro  no  me 
cnenta  enire  los  futuros  de  tu  conveniencia, 
te  pediría  rclarcioneSj 

He  jurado  no  emparentar  con  ningún  parrante. 
Pero  puedes  pedirsefas  a  mi  prima  Victoria: 
tiene  fás  pantorrillafs  niUcho  mas  bonitas  íjue 

(Entrando)  Mola  sobrinos;  hoííi  hijo.  ¿Y  rhi 

hermana,  donde  está  mi  hermana? 

No  sé.  .  Vwl^á  una  hermana  que  te  gastas  tío. 

vaya  una  madre  que  fios  gaseamos  nosotros. 
Ptiies  fijate  bien  e!  papá  qué -me  he  echado  yo. 
Es  el  tío  mas  binvefgtíénza  deí  mundo.  ¿Don- 
de estuviste  anoche?  ¿De  jaérguetitaV^  éH?^ 
Desgraciado  el  hijo      que  le  sale  él'  pafdfe 
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Juerguista:  es  la  ruina.  Anoche  llegaste  a  casa 

a  las  cúat' o  y  media,  ¿le  partee  bonito?    Ajo  i  , 
D.  Agustín   Mira,  hijo,  yo  llego  a  casa  a  la  hora  que  me 

dá  la  gana;  ya  soy  mayor  de  edad.  '    .  ;'1 

Alfredo        Vaya  una  manera  de  dar  ejemplo.  Mé  tienes  •! 
,    ,tii\i  disgustado  que  me  vas  a  obligar  a  l  evarji 

te  al'ptieblo  y  dejjárte  allí  ericerrado.  Me  lleva  ' 
,    '   gasta  as  en  un  mt  s  más  de  diez  mil  pesetas. 

¿Os  parece  bonito? 
D  Agustín   Va  estáis  biehdó;.  está  \éz  írie  regáña  dema- 

siádó.  ■  '■'  "  .  '  '  ^ 

Ricardo       No  deja  de  tener  gracia  eistb;  es  original.  De 

manera  que  tu  padre  está  hecho  un  pirantíóií 

Alfredo        Esta  Hecho  una  birria,  qiie  lio  es  lo  mismo. 

D.  AgtJStín  Voy  a  ver  a  mi  hermana,  porque  este  hijo  se 
rae  ha  desmoralizado.  Adiós,  pequeño^. 

Alfredo        Que  te  zurzan,  guapo. 

Ricardp  ,      Quie^h  fuera  tu  padre. 

Cariota        Verda<leramente,  tío  Agustín  es  feliz. 

Alfredo  Mi  padVe^  con  todos  ios  respe  os,  es  un  maja- 
,  d  ro.  Claró  que  no  me  Í0  diga  nadie,  porque 
me  parto  el  alma  con  quien  me  lo  diga.  ¿A 
qué  diréis  qüe  se  dedica  ahora? 

Ricardo  Estará  aprendiendo  los  pasos  del  Charlestón, 
como  sí  lo  viera. 

Alfredo  Peor  todavía.  Está  haciendo  el  amor  a  la  se- 
ñora de  Santolallá. 

Carlota        ¿Santolalla?  Me  suena,  me  suena.; 

Alfredo  Sí»  esa  señora  estrepitosa  qué  ^odo'  Madrid 
conoce.  Antes  era  visita  de  casal  Ya  no  la  tra- 
tamos, desdé  que  ha  entrado  el  inyieino."  Usa 
^^^^  un  perfume  tan  insoportable  que  hay  que  abrir 
,        los  balcones  y  se  enfria  la  sala. 

Doncella      {Entrando)  Este  telegrama  para  la  señora. 

Ricardo  ^    ¿Han  dicho  para  la  señor  a? 
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Doncella      Sí,  señorito. 

Ricardo       Está  bien;  retírate.  {Sale  doncella.  Ricarda  ; 

leyendo  el  telegrama)  ¡Caramba!  ¡Mamá^ 
'  ■        mamát  (Salé  doña  Rémedios  con  D>  Agustín) 

Alfredo        (.4  Cor/otó^  ¿Qué  sjucederá,  querida  prima? 

Carlota  Algo  tremendo.  ¡Cuan  Jo  mi  hermano  ha  opta- 
do por  levantarse! 

Ricardo       (A  su  madre)  Este  telegrama,  mamá,  que  yo^ 
siguiendo  tu  costumbre,  he  abitrto  al  ver  que 
,  -     ■  :  venia  dirigido  a  tí. 

D.*  Remedios  (Leyendo)  Ah,  por  fin  llegan. 

D.Agustín   ¿Quien?  í, 

D.*  Remedios  Quien  a  tí  no  te  importa.  No  hayi  tiempo  que 
perder.  Tú,  Agustín,  brija  a  recibirlo  >  a  la  es* 
tacíón,  y  tú,  hijo  mío,  acompaña  a  tu  tío. 

Ricardo  Que  te  crees  tu  eso,  mamá.  (Se  tumba  otrq 
vez)  Niña,  avisa  a  la  doncella  que  me  traiga 
uii  té.  ^ 

D.*  Reiílfedios  Anda,  ya  que  mi  hijo  no  quiere,  baja  tu  sólp 
a  la  estación. 

D.  Agustín  Pe  ro,  hija  <<e  mi  vida,  si  no  sé  quien  viene;  si 
me  has  djcho  que  a  mí  que  me  im,  orta,  ¿como 
voy  a  ir  a  la  estación?  t 

D.* Remedios  Ay,  es  verdad.  Llegan  en  el  rárido,  alas 
ocho  y  cuarenta.  Es  una  muchacha  alta,  rubia» 
guapa,  acompañada  de  su  m  rido  y  de  una 
señora  joven,  g'  uesa,  bien  parecida. .  Les  sa- 
ludas, los  traes  en  el  coche  y  les  dices  qu« 
eres  el  tío  Agustín. 

p.  Agustín   ¿Y  si  me  confundo  y  te  traigo  otros? 

Ricardo  No  te  preocupes;  tú  tráete  dos  señ«  ras  acom- 
pañadíis  de  un  caballero,  sean  quien  sean  ,N<? 
lleves  la  contraria  a  mamá  que  nos  jugamos 
la  tranquilidad  d^  la  semana. 

Alfredo        Lárgate  papaíto  y  no  seas  pelmazo.         t,  f 

D.  A  :ustín  ¿Y  no  puedes  ir  tú,. Ijilo  mío? 
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Alfredo  ¿Estás  k-co,papá.Noves  que  n(>  Sé  quien  son? 
'0i'A^stín    ESO  me  sucede  a  mí.  ,  , 

Remedios  Es  la  hija  de  una  íntima  amiga,  de  mi  mejor 
■  amiga:  Antoñita  Caicedó,  compañera  de  pen- 

sionfado;  una  santa:  Viene  cíirt  una  tia  suya-  y 
'  con  su  maHdo,  en  viaje  dé  recreo.  Se  casó- 
hace  pocu.  Pasarán  unos  días  én  Madrid  y  se 
instalarán  aquí  en  nn'  casa.  Si  no  me  encontrá** 
'  '    ra  tan  delicada  bajaría  yo  misma;  pero  ya  sa- 

béis que  me  lia  recomendado  eJ  médico  que 
nO  salga. 

D;  Agustííi  Perfectamente:  una  muchacha  alta,  fiibia,  guá* 
pá,  recien  casada,  acompañada  dé  una  tía  bien 
parecida  y  del  marido..  {A  Alfredo)  Rico, 
¿quieres  darme  cin  o  duro>? 

Alfredo  ¿Estás  luco,  papá?  Tom  «  quitice  pesétas  y 
arréglate. 

D.  Agustín    Hasta  ahora,  hijos,  hasta  alíora  {Salé) 

D  *  Rén1edios  No  hace  una  más  que  llevarse  disgustos. 

Figuraos  con  lo  delicadisimo  que  está  papá. .; 
yo  que  no  valgo  nada... 

Ritardo       No  vales;  nada,  mamáV  no  vafes  nada. 

D.*  Remedios  Ahora  tener  Id  desgracia  de  que  venga  este 

-  matrimonio,  a  quien  yo  qüisiera'atemlfer  Gcfmá 

sé  merécé...  Figuraos,  con  la  tr'agedia  que  ocu- 
rre en  está  casa...  Yo,  desde  que  murió  mamá, 
no  teng^o  humor  para  nada. 

Ricardo  Por  Dios,  no  fastidies.  Tu  nVadr^  tenía  noven- 
ta y  tres  años.  Ya  era  hora  que  se  muriera. 
Además,  si  nos  hubiese  dejado  algOj  Compíeh- 
do  que  la  siguieses  llorando... 

f>i^  Rfeltié<f}os  No  lloro  sólo  por  escl.  Llot^d  por  todo.  ¡Qué 
i  será  de  vosotrós  él  día  que  falté  vuestro  pa- 

dreí  ¡El  pobre  es^}á  tan  ^riferjuo! 

Carlota        ¡Mamá,  no  no¿  entristezcás  irtás! 

D.*  Remedios  Tú  no  sabes,  luja  mía.,.  ¡Está  irtuy  mal!  'Lie- 


-  I.'i  - 

va  quiía.ce  días  sin  hablar.  Por  jnás  que  yo  Ir 
afirtio,  por  más  que  le  distraigo  ..  ¡nada! 
íRicardo       Papá  ha  sido  siempre  h,ouibre  de  píjcás;  pa- 
labras. 

D.^  Remedios  i. (í  que  más  pena  me  dá  es  vuestra  incons- 
ciencia y  vuestro  optimismo  No  os  hacéis 
cargo  de  que  el  .día  que  falte,  no  podremos 
sostener  est(  s  lujos.  No  sé  lo  que  van  ahae^r 
estos  hijos  míos  acostumbrados  a  \ivir  bien 
V  a  no  hacer  nada.  ! 

'Ricardo  Por  Dios,  mam<',  no  me  des  nías  la  lata;  papá 
no  está  tan  mal  rti  nosotros  somos  unos  des- 
dichados coino  tú  te  figura,s.  Yo  no  pienso 
morirme  de  hambre  Adeiuíis,  todo  «.§to -^s 
estúpido.  Te  obstinas  en  amargarte  y  amar- 
garnos a  todos.  Bastantes  amarguras  tenemos 

-  cada  uno  de  nosotros  con  lo  nuestro,  con  lo 

que  llevamos  dentro.  Y...  En  fin,  voy  a  poner- 
me un  poco  presentable.  ¿Me  acompañas,  Al- 
fredo? 

Alfiedo  Vamos  a  tu  cuaato.  {Carlota  se  levaritade^ 
una  butaca^  va  a  otra  y  bosteza) 

Carlota  ¿Cuanto  tieiripo  van  a  estar  e^ps  señores  en 
cnsa? 

D  "  Remedios  No  sé.  Supongo  que  diez  o  quince  días.  ; 

Carlota  {Encogiéndose  de  hombros)  Yo  tñmbiénvQy 
a  arreglarme.  (D.'^  Remedios  toca  un  timbre) 

Doncella      (^/7/r(7/7í/o)  ¿Llamaba  la  señora? 

D.^  Remedios  Si,  que  preparen  las  habitaciones  de  respeto 
y  comida  para  tres  invitados.  {Saíe  don- 
cella). 

D.  PedFO      {Entrando)  Hola. 

D.*  Remedios  ¿Ya  te  has  levantado?  ¿Como  te  encuentras? 
D.  Pedro  Bien. 

Remedios  ¿Te  has  enterado?  Estamos  esperando  a  . la 
hija  <ie  Antonia  Caicedo  y  a  su  marido.  Viene» 
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a  pasar  unós  días  con  nosotros.  ¿Qué  te  pa- 

D.Pedro  Bien  {Coge  un  periódico  y  se  pone  a  leer) 
{D.^  Remedios  muy  nerviosa  se  pasea  por  la 
escena.)  ■    :  .  ■  ,  ■, 

D.*  Remedios  Lees  demasiado/  ¿No  comprendes  que  te 

'  '       puede  sentar  mal? .     -■  ■  , 

D.  Pedro  Déjame  en  paz.  Hago  lo  que  me  da  la  gana. 
Me  contagias  con  tu  pesimismo. 

D.*  Remedios  La  culpa  la  tengo  yo  por  preocuparme  de- 
^  masindo  ue  ti  como,  de  todos.  Por  penSiar  en 
■  v«>Sotri>s  me  olvido  de  mí  misma.  Y  luego, 

¿  ara  qué?  Nadie  me  lo  agradece. 

D.  Pec^ro  Déjame  tn  paz;  haz  el  favor  de  dejarme  en 
paz. 

D.^Remedios  Ese  es  tu  eterno  estribillo:  ¡déjame  en  páz 
Siempre  que  he  querido  advertirte  de  algo! 
¡déjanie  en  paz!  Que  nuestro  hijo  no  estudia-í 
b  1,  que  se  hacía  un  golfo;  ¡déiame  en  paz!  Y 
dejándote  en  paz  te  he  dejado  en  guerra. 

D.Pedro      ¿Y  los  niños?    .        ,  , 

D.*  Remedios  Ricardo  se  está  vistiendo.  Está  con  su  pri- 
'  mo  Alfredo.  Y  la  niña  también  se  está  arre- 

gL'ndo. 

D;  Pedro      Ese  niio  lleva  una  vida  tan  desordenada...  ' 

D.*  Remedios  Verd  deraniente,  vive.en  la  luna. 

D.  Pe  lro      Algún  día  sé  dará  cuenta  de  la  realidad. 

D.*  Remedios  Ya  ves  en  lo  que  se  ha  met'do  ahora:  com- 
"  pró  a<^uel  auto,  hizo  que  tú  firmases  las  letras 

*        "     y...  figúrate.  Yo  no  vendo  papel  del  Estado. 

Tú,  que  »'res  demasiado  padrazo,  accedistes  a 
fi  mar.  Hiciste  muy  mal. '  ' 

D.  Pedro  fíuéiio,  mujer,  si  hice  mal  no  me  regañes 
ahora. 

^f,,  D.^Rem^^^^^  Claro,  no  te  das  cuenta  de  las  cosas.  Tan- 
'í^iñ  -  '   ,     .  :  desvelos  como  he  pasado  yo  para  reunir 
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^  ,un  capital,, paf^  aumentar ^^l,e  ítniR- 
inos,^  No  qui^fif  jP^-ar  €i  ^d^^^ 
sa  ocurra  una  dei|gracia.  j 
Df.  Pedro      ¿Vas  ^  hablarme  ^  ahora  de  cuando  ,  yo  me 
V-  ^, ^'.rtiueVa?    •       ,     .  ;  v;.,;..    .  ¡         ■  .  iÍ-.^' 
p  *  Remedios  íif>  es  q  e  quiera  hablarte  de  eso.  Fs  ley 
nátÜrhl  que  tus  hijos  viyjan  n'ás  que  tú.  El  día 
que  te  ,  mueras  se  tendrán  quc  repartir  los 
cuaréiita  rríil  durcs  qiié  , tenemos.  Figúrate, 
ellos,  con  eso,  ni  para  eiiipezar.  Yo,  con  la 
viudedad  me  arregid, 
D.  Pedro     -Bueno,  hija  mía,  me  estás  hablando  de  unas 
u  i  co>a>  tan  agradables  que  fne  voy.  Arréglate, 

^     ,  arréglate  con  la  viudedad,.  ¡Qué  obsesión  la 

, tuy  t  de  amargar  la  vida  al  que  está  a  tu  lado! 

D,*Rem^dips  ¡Qué  desgracia,  qué  desgracia!  Todos  están 

''\  -     'éii|^l^  |i|[iia.  ,    .  ,^ . , 

Ricardo       {Saliendo  con  Alfredo)^  Mira,  ma  rá  hablando 
,  V,    solav  Seguramente  está  da i)dp  gí;a cías  ^  Dios 
'    '^^n^ 'í^/  Kpor  la  familia  que  le  ha  caído  en  suerter¿Qué 

D.^Renifd^Q^  X^i)iVb  ta^  hijo  rnío,  ^^¿ue  no 

estoj? j^^ra  nada  -  ; 

Ricardo^^^  ^^  iPobre  mam^V  Nosotros  en  caaí|)io,  pertenece- 
í¿'(iá' á  la  Ciudad  a,legíe  yl  C(>nfiá^^^ 
cupado  po'rqüe^ó  m  -  G  vrbura  bien  el  coche. 

D,.^  Remedios  Alfredo,  hijo,  a  Ver  si  convences  a  éste  para 
^  ^  ese  aut  omóvil.  Está 

ano  m  ¿  n:;59^^^"4^  no  ^podemos  y,  además 

>,     ¿r^ara  qi|é  qujer^  ,auti)fuóv,il? 

Ricardo  Porque  quiero,  maniá,  por^  e  es  lo  único  que 
me  distrae,  puando  ya  no  puedo  aguantaros 
ni  sufriros  más,  cuando  esto,  amargado  y  en- 
trístecid  »,  cojo  el  cacharro  y  corro  por  esog 
campos  a  olvidarme  de  todo  y  de  todos. 


^6  ~ 


Alfredo 


.Ricardo 


-p.^  ReraediüS  Me  vas  a  quitar  la  vida,  jiijo  mío.  Tú  no  te 
puedes  íígurar,  Aífre'dol  Muchas  noches  no 
viene  a  dorn  ír  a  casa,  o  vuelve  a  las  cuatro  a 
las  cinco  déla  mañana.  , 
Va  boy  mayorcito  mamá. 
No  se  preocupe  y.^  tía.  La  causa  de  todo  esto 
ya  la  conoce,  §i  no  hubiera  muerto  C  arminá.. 
¡Estaba  tan  enamorado.  .í 
¡Ay,  mamá!  e§  qiie  esto  de  que  se  le  muera  a 
uno  lá  novia  es  muy  irascet'ental,  aunque  tú 
no  lo  quier  s  creer.  El  día  que  se  murió  Car- 
mina, reconocí  lo.  estúpidá  que  es  la  vida,^^ 
me  dédiqué,  desde  entonces,  a  pasarlo  lo  me- 
.jor  po^ible,  iauiique  para  pasarlo  bien  tuviese 
que  sacrificar  a  los  demás  y  darles  disgustos. 
Yo  perdí  mi  único  amor.  ¿Que  es  necesario 
que  tú,  que  eres  mi  madre,  te  contraríes?  !Qué 
le  vamos  a  hacer!  Yo  necesito  tener  automó- 
yil  y  acostarme  a  la  hora  que  me  dé  la  gana^ 
No  le  hagas  caso;  está, de  reñíate. 
Remedios  Luego  dice  que  quiero  verlo  todo  negro. 
Hasta  atvora,  hijos;  hasta  ahora  (Salé) 
Eres  cruel  C(  n  tu  iiiadre,  chico. 
Mí^s  me  duele  serlo  conmigo  mismo  y  lo  soy. 
Te  aseguro  que  no  tengo  ilusión  por  nada  ni 
me  importa  nada.  Estoy  caido  en  ]a  vida. 
Las  malditas  realidades  no  sirven  para  nada»^ 
Tu, caso  es  único:  tienes  veintiséis  años,— pre- 
ciosa edad—,  eres  sano  y  fuerte;  tu  sonrisa  es 
optirnista.  Tienes  automóvil;  en  los  cabarets 
jio  hay  mujer  que  se  te  lesista;  tus  cinco  tra- 
jes están  conlpletamente  nuevos;  fumas  taba- 
co» inglés  y....  ¡estás  caído  de  la  vida!  ¿i^ué  te 
importan,  de  qué  te  sirven  todas  tus  realida- 
des, si  no  sabes  disfrutar  de  ninguna  de  ellas? 
No  tienes  derecho  a  poseerlas. 


Alfredo 


Alfredo 
1?i  cardo 
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jRíeacdo  Es  que  la  felicidad  está  constíuiíemente  en  íu-, 
chacon  €sas  realidades,  ¿por  q^ué  ií  zóii  voy 
yo  a  trabajar  ni  a  preocúpame  de  un  porvenir, 
sí  teniendo  una  cóinoda  re.'tli Jad  no  soy  feliz? 
•  ¿Y  conío  quieres  que  sea  tlichosu?  Piensa  en 
mis  padres:  a  la  pobre  liiamá  i  o  liago  más 
que  d^rla  disgustoí^;  papá  no  se  I  s  lleva  por 
su  inconsciencia;  a  él  todo  le  dá  igual.  Hay  un 
gesto  de  renunciamiento  en  todas  sus  accio- 
nes. Además  ¿qué  saben  ellos  de  mis  dolores? 
¡Carmina  era  tan  guapa,  tan  buena,  y  me  que- 
ría tanto!  Alfredo,  ¡tstaba  tan  enamorado  de 
ella!  Y,  sin  embargo...  ¡la  vi  morir!  Tuve  sus 
manos  entre  las  mias  mientras  su  vida  se  ex-, 
tinguía...  ¡Y  me  miraba,  me  miraba!  Alfredo, 
ella  sentía  la  pena  enorme  de  morirse  y  yo 
la  enorme  pena  de  quedarme  .  Yo  ya  no  he 
querido  buscar  en  un  nuevo  amor  la  solución: 
sería  la  mayor  de  las  bajezas.  Además  yo  soy 
un  hombre  sin  voluntad.  Después  de  morir 
Carmina  surgió  una  mujer  en  mi  vida,  una 
mujer  que  despertó  en  mí  una  gran  esperanza; 
pero  creo  que  se  ha  casado...  ¡Bah!  Quien 
piensa  en  eso.  Te  repito;  estoy  caido  de  la 
vida.  Y  no  hablemos  de  mi  hermana.  Ya  sabes 
la  canallada  de  su  novio:  mientras  creyó  que 
era  millonaria,  todo  iba  bien;  luego,  no  faltó 
una  disculpa  ni  una  razón  para  dejarla. 

Aiir^'t  Me  haces  pensar,  Ricardo.  Tu  querido  primo, 
aquí  donde  le  ves,  tampoco  es  feliz.  Mi  vida 
no  tiene  tragedias,  pero  es  estúpida:  se  redu- 
ce a  darme  paseos  filosóficamente  por  la 
Moncloa  o  por  el  Retiro,  que  en  estas  tardes 
del  mes  de  noviembre  están  francamente  de- 
liciosos, o  a  dejarme  caer  en  las  lujosas  casas 
xle  mis  amigos^  o  a  trme  de  juerga  centígo... 
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Ricardo        Pero  no  eres  feliz. 

Alfredo  Hombre,  te  diré.  Todos  los  días  itle  despierta 
Gon  una  decepción  pens  ^hdo  siempre  lo  mis- 
mo: ¿Mer^-cela  pena,  todo  lo  bueno  que  hoj 
me  va  a  ofrecer  la  vida,  que  me  levante,  me 
bañe  me  ponga  las  botas,  me  afeite  y  me  ten- 
ga que  hacer  pulcramente  el  nudo  de  la  cor- 
bata? Y  casi  siempre  pi  nso:  no,  no  merece 
la  pena.  Pero  por  no  perder  la  costumbre  me 
levanto  todos  los  días. 

{Entrando)  ¿Te  gusta  este  vestido  primo  Al- 
fredo? 

Prima  Carlota,  está  de  un  guapo  que  quita 
la  cabeza. 

¿Estoy  guapa  de  veras,  hermanito?  Tú  que 
eres  más  exigente,  dime. 
Te  diré,  chica.  Si  te  viera  de  espaldas  por  la 
calle,  como  no  conocería  ese  vestido,  te  se- 
guiría. 

¿Y  si  me  vieras  de  frente? 
Me  sentiría  orgulloso  de  tener  una  hermana 
tan  bonira.  Er<  s  una  muchacha  bien.  ¡Qué 
buena  es  mi  hermanal  Alfredo.  Con  e  la  es  con 
la  única  persona  de  esta  casa  con  quien  pue- 
do hablar.  Ad  nnás  me  plancha  los  pantalones 
estupendamente.  Oye,  Carlota  ¿qué  piensas 
-tú  de  esos  invitados  que  v^n  a  llegar? 
Carlota        Cuando  la  vida  no  es  agradable,  todo  lo  que 
puede  ser  una  pronie  a  o  una  es  eranza  de 
que  cambie  la  vida,  debe  padecernos  bien.  A* 
través  de  ese  matrimonio  y  de  esa  señora  que 
;         les  compaña,  yo  veo,  por  lo  pronto,  una  alte- 
ración del  orden  de  las  cosas,  y  esto  me  en- 
canta chico.  Yo  odio  el  orden  que  tiene  un 
fondo  desordenado. 
Ricardo       Eres  lista,  chiquilla.  {Entran  doña  Ageles, 
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Maria  de  ¡a  Paz  y  Carlos  con  don  Agustín. 
Carlos  es  un  hombre  elegante  y  mundano,  de 
unos  50  arios.) 

D.  Agustín  Pase  usted  señora;  pasen  ustedes.  {Presén- 
tando)  Mi  sobrina,..,  mi  hijo. .,  mi  sobrino. 
La  señora  de  Caicedo...,  su  sobrina...,  su  es- 
poso {Se  saludan  todos)  Con  permiso.  Voy 
a  avisar  a  mi  hermana.  (Sa/e) 

Ricardo        (Aparte)  \  h\  \Es  eWbl 

M.^Paz        (Aparte)  ¡Que  contri<rie  lad! 

D."  Angeles  ¿Ustedes  son  los  hijos  de  doña  Remedios? 
P<tr  muchos  añ«>s. 

Ricardo  (Por  M.^  Paz)  Us  ed  es  la  hija  de  esa  señora 
X.\r\  íntima  amiga  de  m\  madre. 

M.*  Paz  Justamente. 

Ricardo  Car^imba  no  sabia  yo  que  mamá  tuviese  tan 
buenas  amistades. 

Car'ota        (A  Alfredo)  Es  guapísima  ¿verdad? 

Alfredo  Es  una  nmjer  como  par.i  afeit  «rse  y  hacerse  el 
nudo  de  la  C'-rb  ta  c-  n  un  m  »tivo  justificado. 

M.^  Paz  ^  o  se  puedei:  ustedes  figurar  lo  contenta  que 
estoy.  Estaba  deseando  conocerles.  Mámame 
habló  mucho  de  ustedes. 

D.*  Remedios  (E'iírando)  ¡Querida  Angeles!  (Se  abrazan) 
Supongo  que  esta  señorita  es  tu  sobrina  y 
usted  su  oposo  Que  sea  enhorabuena.  Dé- 
jame que  te  dé  un  bt-so  hij.i  mía.  Tu  madre  y 
yo  nos  queremos  como  herm  mas.  En  sus  car- 
tas me  habla  siempre  de  í,  de  su  Mary-Paz, 
como  te  llama.  Y  c  n  qué  entusiasmo  ..  Ideal- 
mente me  hania  yo  fo  ado  tu  figura  por  las 
descripciones  qu  de  tí  me  hizo.  Y  no  exage- 
raba no;  tod  vía  es  más  atiactivo  el  origi- 
nal. ¿Me  equivoqué  mucho  al  describirla 
Aüustííi? 

.  M.'  Paz       Gracias,  gracias,  señora.  Es  usted  n  uy  buena. 
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D.*»  Remedios  Sentaros;  vendréis  cansados.   ¿Y  vuestro- 
equipaje? 

Carlos         Ahora  los  traerán.  Quedó  encargado  el  chofer 
de  todo. 

D.^  Remedios  Te  tenia  noticias  por  tu  madre  de  vuestro 

viaje:  os  esperaba  hace  dias. 
Carlos         Nos  retuvimos  en  París   más  días  de  lo 

que   queríamos.    Están   allí   unas  primas 

nue'^tras. 

D.^  Remedios  ¿Habéis  estado  en  Suiza  ahora? 
M."  Paz       Sí;  en  la  Suiza  alemana. 
Ricardo        Maravillosa  Suiza.  {Mirando  con  insistencia  y 
curiosidad  mal  contenida  a  MJ^  Paz)  En  los 
que  tienen  la  fortuna  de  visitarla  deja  recuer 
dos  imperecederos. 
M.^  Paz       Sí,  es  muy  bonita.  Sin  embargo,  yo  tenía  ver- 
daderos deseos  de  venir  a  España,  y  al  llegar 
he  sentido  una  extraña  sensación.  ¡Mamá  me 
habló  siempre  con  tanto  entusiasmo  de  Ma- 
drid! Para  mí  todo  esto  tiene  el  sabor  de  las 
historias  retrospectivas. 
Ricardo        A  través  de  largos  viajes  por  países  desco- 
nocidos, los  hechos  íntimos  tienen  sin  duda 
una  extraña  puerilidad. 
M^.  Paz       {Mirándole  frente  a  frente.)  Es  cierto  lo  que 
acaba  Vd.  de  decir.  A  la  orilla  del  mar,  tenien- 
do ante  mis  ojos  el  maravilloso  panorama  de 
una  ciudad  inmensa  y  desconocida,  pensé  por 
un  momento  en  cosas  familiare'S  que  en  otros 
instantes  de  mi  vida  me  hubieran  parecido 
fundamentales,  esenciales,  y  en  aquel  instan- 
te, ante  un  mar  intensamente  azul  y  una  ciu- 
dad herniosa,  me  parecían  pequeñas  tudas  las 
cosas  grandes  de  rni  vida  pasada ..  {Ricardo 
(.  bate  la  cabeza.) 
D^.  Reiwedios  Se  parece  mucho  a  su  madre,  ¿he? 


-  21  - 


■Carlota  ¿No  conoce  Vd.  Madrid?  Bueno,  nos  tuteare- 
mos. ¿No  conoces  Madrid? 

Mi*  Paz       No.  Y  tengo  verdaderos  deseos  de  conocerle. 

Esta  primera  impresión  ha  sido  tan  rápida  a 
través  de  la  ventanilla  del  coche...  Yo  estoy 
segura  de  que  Madrid  me  va  a  parecer  magní- 
fico, a\m  cuando  no  lo  fuera.  Acabo  de  llegar 
y  en  vez  de  instalarn'  s  en  la  triste  y  fria  ha- 
bitación de  un  h«  tel,  siento  el  calor  de  un  ho- 
gar y  la  amistad  dt?  todos  ustedes,  y  de  algu- 
no, que  sé  yo,  me  parece  que  casi  la  intimi- 
dad. Estoy  muy  contenta,  Carlos.  Creo  que 
estos  días  voy  a  ser  muy  feliz. 

Dé*  Angeles  Yo  así  lo  espero. 

Carlos  Claro  que  para  nosotros  no  deja  de  ser  un 
poco  violento  todo  esto.  Dejarnos  caer  aquí 
de  sopetón...  Tal  vez  nuestra  llegada  altere  la 
normal  dad  de  la  vida  de  ustedes. 

D.*  Remedios  Al  contrario.   Yo  tengo  mucho  gusto  en 
que   pasen   ustedes   una   temporada  con, 
nosotros,  y  creo  que  a  mis  hijos  les  sucede  lo 
mismo. 

Ktcardo  Desde  luego.  Para  mí  sería  encantador  que  se 
quedasen  ustedes  aquí  para  siempre... 

D.*  Remedios  Bueno,  ante  todo,  pa<ar;  os  enseñaré  las 
habitaciones  que  os  he  destinado.  Por  aquí 
{Salen). 

D.  Agustín   (.4  doña  Angeles)  Me  habían  dado  las  señas 

como  para  confundirme. 
D.'  Anjceles  ¿Por  qué? 

B,  Agustín  Me  habían  dicho  que  se  trataba  de  una  seño- 
ra joven  acompañada  de  una  señora  mayor: 
yo  no  sabría  definir  donde  acaba  ia  primera  y 
donde  empieza  la  segunda.  Parece  usted  her- 
mana de  u  sobrina  y  sobrina  de  su  hermana^ 
(Salen  los  dos) 
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Alfredo        Váya  lío  en  que  sé  ha  metido  nif  papá.  Y  tú 

¿,en  qué  piensas? 
Rícaríjio        En  nad  ;  es  decir,  sí:  pienso  en  María  de 
_  ía  F^áz. 

Alfredo        A  ver  'si  te  eniaíriorás  de  ella. 

Ricardo  ,  Éistás  lóco.  ¿Enamorarme  yo  y  de  una  mujer 
casafáa  y  quie  sü  m^dre  era  íntima  amiga  de 
niamjá?  '  Los  antecedentes  son  mort^les.  Va- 
mon<W,  vamos  al  Alcázar  o  a  Maxim's  a  co- 
lumpiarnos unos  Wis'kis.  ¿Hace? 

Alfredo  Hombre^  ¿no  sería  más  córrécto  que  nos  que- 
dásemos? 

Ricardo  ¡Imposible!  Necésito  hoy  más  que  nunca  atur- 
dirme,  vivir,  oir  el  estruendo  del  jaz'  -band. 
Nadie  cortseguiría  que  me  quédase  en  casa. 

Alfredo        ¿Tú  erres  que  nadie? 

Ricardo  Nadie.  ¡Tengo  una  voluntad  de  hierro  y  mi 
voluntad  me  manda  irme  de  juerga!  ¿Vamos, 
Pitutá? 

AÍfredo  Puesto  que  te  empeñas  voy  por  el  sombrero. 
(Saíe)  ' 

M  ■  Paz        {Entrando)  ¡Ay,  perdón!  Me  habia  dejado  el 

nece  er. 
Ricardo        ¡M-^ría  de  la  Paz...! 

M."  Paz        ¡Otra  v  z  en  mi  vida!  Supengo  que  ahora 

querrá  Usted  ser  la  caosa  de  un  entorpeci- 
miento. ¡Es  usted  un  hombre  fatal! 

Ricardo  ¡María...! 

M*Paz       ¡Márchate,  márchate!  Déjame- 
Ricardo        No,  no;  me  quedo. 
M.*  Paz        Me  es  indiferente.  (Mutis) 
Alfredo        (Entrando)  ¿Vamos? 

Ricardo  No,  perdona;  nos  quedamos.  He  decidido  no 
salir. 

Alfredo        ¿No  decías  que  no  habría  nada  que  tc...?- 
¡Bah,  estás  loco! 
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l^icardo        Probablemente.  Pero  estoy  contento  poí  pri- 
mera vez  después  de  mucho  tiempo. 
Nunca  hasta  hoy  supe  comprender  los  encan- 
tos que  tiene  la  mujer  de  otro... 

TELON 


:3K:>c>c:sc:sr>cj!C^>c>o<:>c>c>OK: 


AC  rO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  el  anterior. 

D.*  Angeles  Le  aseguro  a  usted  que  nó  me  molesta.  Al 
contrario. 

D.  Agustín  No  sabe  usted  lo  que  me  tranquilizo,  porque, 
sinceramente,  yo,  señora,  quiero  pecar  de  to- 
do menos  de  excesivamente  asiduo. 

D.  Angeles  ¡Por  Dios,  amigo  mío!  Su  conversación  es  tan 
amena,  tan  distraída,  que  me  enonadan  sus 
conjeturas. 

D.  Agustín  Señora,  el  anonadado  soy  yo.  {En  plan  de  ena- 
morarla). Créame,  desde  que  ia  he  conocido, 
desde  que  he  tenido  el  gusto  de  hablar  con 
usted  me  si- nto...  (5e  5/ert/í7),  me  siento  reju- 
venecido. Es  que  tiene  usted  un  no  se  qué... 
{Aparte)  No  se  me  ocurre  nada. 

D.*  Angeles  No  me  diga  usted  nada,  no  me  diga  nada:  en 
lo  que  usted  no  me  dice  se  encierra  todo  un 
poema. 
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D.  Agustín  Indudablemente  es  usted  una  mujer  de  ta- 
lento. 

Ricardo  (A  Cor  os)  Pues  si  usted  quiere  p<  demos  or- 
ganizar un  viaje  al  Escorial.  Lo  pasaremos 
bien.  Además  podemt  s  llevar  a  Fifí,  una  chi- 
ca estiipe  'da  .. 

Carlos  No  me  pervierta  usted.  Estoy  un  poco  esct- 
mat!o  de  esos  planes.  Huyo  de  todas  estas 
aventuras  que  no  suelen  traer  nada  bueno. 

Ricardo  En  el  Escorial  están  unos  amijios  míos  que 
tienen  un  hotelito  muy  aprop  sito.  Por  su- 
•  puesto,  mientras  Ui-ted  no  cono  ca  a  Fifí,  no 

se  puf  de  dar  cuent  •  de  lo  interesante;  que 
puede  ser  esta  excursión.  Es  una  morena,  de 
ojos  garzos  delg«idita,  menudita,  interesante; 
un  poqi  ito  romántica.  .  Y  la  acompañarán  dos 
inglesnas... 

Carlos  ¿Y  qué  t-mpeño  tiene  usted  en  que  yo  partici- 
pe de  una  aventura  de  este  género? 

Ricardo  He  sei  tidu  una  \iva  sin  patia  por  usted,  no  ló 
putdo  ne  ar.  Me  gustaría  que  cS'a  simpatía 
se  consolidase  con  una  intimiiíad. 

M.Paz        (Entr  and' )  ¿De  confidencias? 

Carlos         Charlando  con  Rj,  ardo. 

M.  Paz  No  le  hagas  caso.  Me  parece  que  es  un  poco 
tarambana. 

Ricardo  Señora,  me  juzga  usted  con  una  excesiva  se- 
veridad. 

D;*  Angeles  María  de  la  Paz,  vamos  al  salón.  Él  señor  Fi- 
^  gueredo  me  va  a  enseñar  una  colección  de 
grabados  antígtios:  ya  s;  bes  lo  aficionada  que 
soy  a  las  obras  de  ar^e  y  a  las  antigüedades. 

Ricardo  El  tío  tamb  én  es  aficiona  *o  a  las  antigüeda- 
des. (Con  cierta  ironía.  Mutis  de  don  Agustín 
'  y  doña  Angeles). 

M.  Paz         ¿Les  acompañamos? 
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Siéntese  usted;  déjelos.  El  amor  necesita  vivir 
e  I  ciertos  pari.jeis. 

¿De  modo  que  conociás  ya  a  Ricardo? 
Sí.  Nos. conocimos  eu  Suiza.  Yo  era  íntima 
amiga  de  su  líovia.  Por  ella  supe  muchas  co- 
sías lie  su  vida'  '  ¡La  pobre  Carmina  le  creía  a- 
usted  un  santol 
Para  ella  lo  fui. 

Al  morir  Carmina  yo  sentí  la  más  profunda 
pena  de  mi  vida,  ¡i.a  quería  mucho;  como  a 
una  hermana!  ¡Era  mi  mej-  r  ámigal 
¿Y  no  tiene  usted  no  ia  ahora? 
Desde  que  murió  Car  ina  n  he  logrado  que 
ninguna  mujer  m  interese.  Y  me  1<»  he  pro- 
pue^to,  créame;  me  lo  he  propuesto.  Alguna» 
mujeres  legaron  a  despertar  en  mí  a'g'  na  ilu- 
sión de  momento,  pero  después,  todas  esas 
ilusiones  se  fueion  roii.pi  nüo  y  transforman- 
do en  desengaños  ¡Estaba  demasiado  enamo- 
radol  ¡la  mina  e  a  niuv  buena!  Además  soy 
fatalista.  (/Muí/  marcado)  Creo  que  si  alguna 
otra  mujer  me  interesara,  estaría  colocada  eri 
un  piano  tan  distinto  del  mió,  que  su  amor 
s^-ria  para  mí  un  imposible.  ¡Bah,  pero  no  me- 
rece la  pena  habler  de  esto...  Después  de  todo 
el  amor  no  es  l>  m  s  ese  icial  en  la  vida. 
¿Usted  cree  que  el  amor  no  es  lo  más  esen- 
cial? 

¡Qué  se  yo!  En  estos  tiempos  lo  mas  esencial 
es  el  dinero.  C(  n  él  se  compra  todo.  ¿No  le 
parece  a  usté  1  Cari  s? 
Yo  hasta  ahor  i  he  reconocido  que  todas  la» 
cosas  en  la  vida  tienen  precio. 
Pero  el  precio  de  algunas  cosas  es  tan  eleva- 
do que  no  hay  dinero  para  comprarlas 
ios  (Entrando)  Ah,  ¿están  ustedes  aquí?  Yí>  té^ 
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perándoles  para  merendar.  Cuando  ustedes 
quieran  podemos  pasar  ai  saloncito.  Allí  pre- 
paramemos  el  té. 

M.  Paz  Vamos. 

Carlos         ¿No  viene  usted  Ricardo? 

Ri ^ arde       No(Aéí  aparte)  ¿Qué,  cito  a  Fifí  para  mañana? 

Carlos         {Aparté)  Luego  hablaremos  de  eso. 

D.*  Remedios  ¿No  vienes,  Ricardo? 

Ricardo  Con  vuestro  permiso;  voy  a  escribir  unas 
cartas.  {Sales  todos  menos  Ricardo.  Este  se 
sienta  en  una  butaca)  ¡María  de  la  Paz! 

Alfredo        {Entrando)  ¿Estas  hablando  sólo? 

Ricardo       Hola,  Alfredo.  Estaba  pensando. 

Alfredo        ¿Qué  hay? 

Ricardo       Avisa  a  Fifi  y  a  Guatti  y  Niní  para  mañana. 

Con  tu  permiso;  voy  a  escribir  una  carta 
Ahora  vengo.  {Sale.  Alfredo  hace  medio  mutis) 

Carlota        {Entrando)  Alfredo. 

Alfredo        Hola,  Carlota.  ¿Cómo  estás? 

Carlota  Muy  enfadada  contigo.  Eres  un  fresco,  hijo;  no 
hay  forma  de  que  te  corrijas. 

Alfredo  ¿Yo? 

C  ariota        Tú  y  mi  hermano.  ¿En  qué  piensas,  hombre? 

¿Que  va  a  ser  de  tí  el  día  que  te  enamores? 
¡Cómo  me  darás  entonces  la  razón!  ¿No  com- 
prendes que  no  podrás  ofrecer  a  ninguna  mu- 
jer un  porvenir? 

Alfredo  Yo  les  ofrezco  a  todas  un  presente.  Además, 
tú  ya  lo  sabes:  yo  no  me  caso  como  nó  se* 
contigo. 

Carlota        Pues,  entonces...  ¡Soltero  toda.la  vida! 

Alf  redo        Pero  si  lo  estás  deseando,  prima;  si  W  día  que 

te  pida  yo  relaciones  te  vas  a  volver  loca. 
Carlata        ¡Idiota...!  Así  que  el  año  pasado.no  me  hiciste 

el  amor.  :  ! 

Ailredo        Entonces  tenías  novio. 
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Carlota        No  hablemos  de  eso. 
Alfredo  Carlota... 
Carlota  ¿Qué? 

Alfredo  ¿Sabes  por  qué  no  te  te  lo  hago?  Pues  veras 
porque  si  te  lo  hiciera  en  serio  te  molesta- 
ría... Yo  para  tí  no  soy  más  que  el  primo  Al- 
fredo... Y  dime  quién  es  el  que  se  atre  e  a  ena- 
m<  rar  a  unarr  ujer  teniendo  fama  de  primo. 

Caí  Iota        Bue :)•',  y  si  yo  te  quisiera...  ¿qué  pasaría? 

Alfredo  No  me  hagas  concebir  esperanzas,  prima.  Mi- 
ra que  .. 

Carlota  ¿Qué? 

Alfredo  Nada.  Indudablemente  tenéis  más  serenidad 
las  mujeres...  Bueno,  todo  es  que  yo  me  lo 
pro  on^a.  A  mirarme  f/jamente...  Vamos  a 
ver...  ¿Qué? 

Carlota        E-^o  digo  yo. 

AlfreJo        ¡Carlota...!  {Acercánd ,  se  mucho) 

Carlota  ¡Tonto! 

Alfredo        Ya  ves.  Se  te  ha  subido  el  pavo.  jQué  guapa 

estás  así  chiquilla! 
Carlota        {Rápida)  Adiós,  adiós;  hasta  ahora.  {Salé). 
Alfredo        Hasta  luego.  ¿Estaré  yo  enamorado  de  mi 

prima?  jBah!,  no  tiene  importancia.  (iWü/íí) 
Rica'-do        {Entrando)  ¡Caramba!  no  hay  nadie. 
M.  Paz         {Entrando)  ¡Ah!  ¿Está  usted  aquí?  {Ademán 

de  marcharse) 
Ricardo        ¿De  usted...  María  Paz? 
M.  Paz  ¿Qué? 

Ricardo  ¿Eres  tú,  tú  aquella  mujer  a  quien  yo  veía  tan 
distinta? 

M.  Paz         ¡Calle...!  ¡Calle,  usted! 

Ricardo  No.  ¿Por  qué  he  de  callar?  ¿Por  qué  no  he  de 
decirte  que  has  transformado  mi  vida...;  que 
lo  que  yo  mismo  no  pensé  nunca,  al  .  verte 
ahora  ha  sido  en  mí  una  revelacióm?  Las  cir- 
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cunstancias,  la  casualidad  juga^'on  con  nos- 
otros. Te  tncontié  un  día,  «.unnd»»  algo  o  al- 
guien nos  sei>araba.  Sin  emba  go  ..  tú  y  yp 
nos  dim(»s  cuenta  de  que  h^  bía  en  nosotros 
algo  su  erior  a  nuestra  voluntad. . 
M.  Paz  ¡Ns»...!  ¡DéjVme ..!  ¡No  me  diga  nada..,!  ¡No 
qui  ro  oirle! 

Ricardo  ¡Ah,  es  preciso  queme  es(  uches.r!  Tú  eres 
algo  ese<  c  al  para  mi.  Yo  no  sabría  renunciar 
a  e^t  ilusión... 

M.  Paz        01  vi  ía  ,  -in  duda,  que  estoy  casada. 

Ricardo  Claro  que  lo  olvido;  mejor  dicho,  que  trato  de 
oKidarlo.  Te  veo  a  íí  solamente...  ¿Cómo  no 
he  d.' olvidarlo?  orno  entonces  también  olvi- 
dé todo  ..  Tú  1(1  sabes... 

M.  Paz         ¡L  alia...!  ¡Calla...! 

Ricardo       ¡Te  quiero,  Maiía!  Y  tú  también  me  quieres... 

Lo  sé. .  tistoy  seguro  de  ello  ..  No  pierdo 
detalle  de  cuanto  h  ees.  Tú  no  quieres  a  tu 
mari  o;  no  puedes  quererle... 

.M.Paz  ¿Y  si  te  e  xiivocas?  ¿Y  si  es  sólo  tu  vanidad 
ridicula  quien  te  hace  pencar  así?  No  temo  a 
las  pal  bras  ¿compiendes? 

Ricardo  Ya  1  sé.  Pero  te  temes  a  tí  misma.  ¡Tu  mari- 
do..!  Y  »  sé  niuy  bien  por  qué  te  casaste...  Co- 
mo nie  hutíiera  Cí  sadoyo.  Pero  ni  tú  ni  yo 
seriatnos  capaces,  por  cobardía  o  por  imposi- 
ción, de  sujetar  nuestra  vida  a  lo  que  nos  obli- 
ga e  la  realid.  d...  A  tí  y  a  mí  nos  u  ió  algo 
más  >¿rande»  más  fuerte  que  esos  obstáculos 
que  nos  separa-i.  Las  dos  veces  que  nos  cru" 
zainos  en  la  vida,  nos  rodeaban  impedimentos, 
y,  sin  emb.<rgo... 

M.  Paz        ¡No,  n  <;  no  es  verdad! 

Ricardo       Sí  es  v  dad.  ¿Por    ué  te  temblaba  la  voz 

cuando  llegaste  a  esta  casa?  ¿Por  qué  perdis- 
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te  tu  tranquilidad?  ¿^or  qué  aquella  obstina- 
ción en  d.trme  a  entender  que  ya  nada  era  pa- 
ra tí?  ¿Porqué  me  escuchas  ah  »ra  mismo, 
di?  . 
M.  Paz  S  es  por  eso...  no  dud  s.  {inicia  el  mutis) 
Ricardo  No...  Espera.  Te  lo  ruego.  ¡Mírame  serena- 
mente ..!  ¡Piensa  qu  -  tú  eres  toda  mi  vida, 
Marin  Paz! 

Carlos         {Entrando)  ¿Qué?  ¡Ah!  ¿Estabas  hablando  con 

Ricardo? 
M.  Paz  Sí. 

Ricar  10  Recordábamos  Suiza...  Aquellos  días  del  Sa- 
natorio... 

Carlos  Perffvtame  te.  S  »n  las  cinco;  alas  cinco  y 
media  n«.s  esperan  los  le  Urqu  ola  en  el  Ritz. 

M.  Paz  Por  mi,  cuando  q  iera>  p  «demos  salir.  No 
tengo  más  que  po  it-rnie  el  sombrero.  , 

Carlos  V  y  a  ca  ubia  me  de  tr.«je.  ¿Me  acompaña  us- 
ted Ricardo? 

Ricardo        Encantad  >.  {Salen) 

M.Paz         ¡Dios  mío!  {Piusalar^a) 

D.Pedro      {Entrando)    u  ñas  tarde-,  María  Paz. 

M  Pdz  Bu  ñas  tardes,  d  »n  Pedro.  ¿Qué  tal  se  en- 
(Ut  ntra  usred? 

D.  Pedro  Bie  ,  h  ja.  i  yo  estov  bien.  Lo  que  pasa  —y 
esto  en  secr  to  y  qu  •  n  i  se  entere  nadie—  es 
que  a  m  en  casa  me  va  m  ly  bien,  di  iendo 
que  estov  mal,  p.  rqu  ^ino  mi  mujer...  ¿oara 
que  le  voy  a  cont  r  a  u>ted?  Ya  sabe  usted 
como  las  uasta. 

M.  Paz  Sni  emb  ¡rgo.  ella  se  que  a  de  que  habla  usted 
muy  poco;  es  su  ob>esió  » 

D.  Pedro  Pero  hija  mía  ¿qué  quiere  que  yo  diga?:  no 
sa  go  de  casa,  n  »  leo  l'#s  periódicos,  no  me 
meto  en  nada,  no  hago  nada,  ¿qué  quiere  que 
yo  dig  ? 
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M.  Paz        ¿Y  puede  usted  vivir  así? 

D.  Pedo      ¡Naturalmente!  Cuando  se  llega  a  cierta  edad 
lo  más  encantador  es  no  tener  nada  que  decir. 

M.  Paz  No  lo  comprendo.  {Entra  Alfredo  que  perma- 
nece en  silencio  un  instante) 

P.  Pfdro      Y  quiera  Dios  que  no  lo  comprenda  rúnca. 

Hasta  ahora,  hijita,  hasta  ahora.  Voy  al  salón 
a  oír  lo  que  dicen  los  demás.  {Sale. 

Alfredo        ¿Cómo  está  usted  María  Paz? 

M.  Paz         Bien.  ¿Y  usted  Alfredo? 

Alfredo  Bien  {Aparte)  ¿Seré  idiota?  Cada  vez  que 
veo  a  esta  mujer  me  azaro.  {A  ella)  Qué,  ¿no 
salen  ustedes  esta  tarde? 
Paz.  Sí.  Se  está  arreglando  ini  marido.  Vamos  al 
Ritz,  donde  estamos  citados  con  unos  amigos 
Vd.  irá  con  Ricardo  ¿no? 

Alfredo.  Sí...  Es  decir,  no  sé.  Ricardo  lleva  unos  días 
un  poco...  ¿qué  sé  yo? ..  un  poco  raro. 
No  tiene  ganas  de  ir  a  ninguna  parte,  no  le 
divierte  nada,  está  ensimismado.  ¡Yo  creo  que 
está  enamorado...! 

M.  Paz         ¿Enamorado?  ¿Vd.  cree  que  está  enamorado? 

Alfredo  Es  una  apreciación  mía.  En  estos  últimos  me- 
ses no  paraba  un  minuto  en  casa,  y  ahora  se 
pasa  en  tila  la  vida.  No  sé,  no  sé  que  le  pasa. 
¡Ay!,  el  amor  es  algo  que  transforma  a  los 
hombres.  Yo  estoy  transformado  y  empiezo  a 
dudar  si  estaré  enamorado  también.  Claro  que 
a  mí  no  hay  quien  me  quiera.  Dicen  que  soy 
un  tarambana,  una  bala  perdida...  Y  créame, 
no  soy  más  que  nn  pobre  muchacho  sin  volun- 
tad. He  caido  en  man  s  de  Ricardo,  y  él  me 
lleva  y  me  trae.  ¡Soy  un  inconsciente,  señora? 

M.  Paz         Es  usted  un  buen  muchacho. 

Alfreíf©  Muchas  gracias.  Usted  también...  también  es 
usted  muy  buena. 
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M.  Paz         ¿Usled  cree  que  yo  soy  muy  buena? 
Alfredo        ¡Por  Dios!,  quien  lo  duda.  Eso  dicen  todos  en 
esta  casa. 

M.  Paz         ¿Y  usted  hace  caso  de  lo  que  dicen  todos? 

Alfredo  Desde  luego  No  me  he  met  do  nunca  en  ave- 
riguaciones. Lo  que  dicen  los  dsniás,  para  mí 
es  la  fetén. 

M.Paz'  Lo  dicho,  es  i'Sted  un  buen  muchado.  Voy  a 
arreglarme  un  pocv.  Con  su  permiso...  (Salé) 

Alfredo        ¡t  stá  cañón!  A  mí  esta  mujer  me  gustfl;  pero... 

para...  ¡Ay,  Cariota!  ¿qué  me  has  dado?  {Muiis 
'    .  foro) 

{Entran  Carlos  y  Ricardo.  Aquel  ha  cambia- 
do de  traje) 

Carlos         Pues  sí,  Rica- dito,  sí;  de  momento  desisto  de 

ir  al  Escoiial.  No  me  interesa. 
Ricardo        Usted  se  lo  pierde. 

Carlos  Siempre  hay  tiempo  para  distraerse.  Usted 
que  es  muy  joven,  aproveche,  aproveche  de 
esa  Fifí.  Yo  me  debo  un  poco  a  mi  estado. 

Ricardo  Bueno,  pues  entonces  hasta  luego.  Voy  a 
merendar;  con  su  permiso.  Se  me  ha  desper- 
tado un  apetito... 

Carlos         Pues  a  saciarlo,  a  saciarlo.  {Sale  Ricardo. 

Carlos  se  sienta  y  queda  meditabundo)  Este 
Ricardito...  {Entra  M.  Paz) 

M.  Paz         Cuando  quieras. 

Carlos  Oye,  espera  un  momento.  Siéntate;  tenemos 
que  hablar.  ¿Qué  clase  de  amistad  has  tedido 
tú  con  éste  muchacho? 

M.  Paz        ¿Yo?  ¿Por  qué  me  preguntas  eso? 

Carlos  No,  por  nada  Me  pareció  que  antes  hablabais 
en  un  tono  excesivamente  confidencial... 

M.  Paz  ¿Estás  loco?  Supongo  que  no  me  querrás  ha- 
cer ahora  una  escenita  de  celos. 

Carlos        No,  mujer;  de  celos  no.  Ve»  aquí.  María  de  la 

3 
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Paz  ¿tú  me  quieres?         ,  .     *  ; 

M:  Paz        ¿Por  q  lé  me  preguntas  eso? 

Carlos         Contéstame.  .    :  m 

M.  Paz        ¿No  lo  sabes?  :      ■         .  «  < 

Carlos  Mar-ía...  ¡Yo  hi  vivido  mucho!  Tal  vez  dema- 
siado. Discúlpame  esta  intranqii  lidad  mía. 
Ya  s  ibes  q  le  mis  de  una  v/ez  te  he  confv'sada 
que  me  intran  [\i  'iza  U  diferencia  de  edades 
oue  nos  separn.  No  1j  puedo  evitar.        s  .  '< 

M.  Paz  Tú  Sibes  que  te  he  dado  suficientes  pruebas 
de  carsño.  H  i<ta  h^y,  fijare  bien,  no  puede» 
tener  niiig  ma  queja  de  mL  Desde  que  te  co- 
nocí no  liice  liada  que  te  pud.era  moiestar. 

Carlos         ¿Ni  lo  pensastes?        ^  i.  > 

Paz        ¡Carlo^...!  *    ■  . 

Carlos  Es  uní  cantestación:  Car'os..,  ¡Ma'*íi,  María!  , 
Ven  a  mi  lado:  yo  no  puedo  dud  ir  de  tus  ac-, 
ciones,  pero  si  de  tus  sentimientos. 

M-Páz  ¿Porqié? 

Carlos         Te  ene  lentro  preocmada,  nerviosa,  abstcafr»^ 

da...  r»i  ne  ¿c6  n  >  nací  ),  dó  ide  nació  esta 

amistad  tus^a  c  »ii  ese  hombre? 
M.  Paz         Me  molestan  tod  is  estas  preguntas  tuyas.. r>lAK 

d  bes  de  liacérmel  s. 
Cárlos         ¡Ay,  María,  María!  ¡Una  p  esadumbre  más  es 

el  di  lero!  Yo  soy  rico  y,  sin  embargo...  .   ;  ,  j 
M.  Paz        ¿(vU  ? 

Carlos         He  sa'jido  ofrecerte  um  yida  agradable,  lujo- 
sa...; pero  no  1  uedo  a  ranear  de  mí  una  duda 
que  me  molesta,  que  me  hace  daño.  ¡MiTaiiie^> 
M  iría!  Que.  no  te  of  ndi  na  la  de  lo  que  te*, 
voy  a  d:ívir,  y  si  te  ofe  ide,  que  e.>ta  lágrimas 
que  hay  en  mis  oíoste  co  npensen  esa«^tell6^^. 
¡Yo  te  qtiiéro  con  toda  mi  al  na^  pero  tú  no 
me  quieres!  H  iy  algo  en  tí  que  te  separa^, qn*-. 
•    '  te  aleja  de  mi... 
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No  hay  nada  que  me  aleje  de  tí;  no  hay  na^ 

que  me  aleje  de  tí.  Scy  tuya  porque  me  lo 

propuse,  porque  lo  decidí  así. 

No  basta  una  decisión  ni  una  proposición,  y, 

sin  embargo,  yo  quisiera  una  cosa,  María:  yo 

quí-iera  que  nos  marchástmos  de  aquí  cuanto 

antes. 

Eso  es  una  cobardía  tuya. 

Tal  vez.  Pero  más  cobarde  sería  decirte  que 

no  f  ra  i  obar  lía.  Quiero  marcharme  cuanto 

antes  de  esta  casa. 

Cu  tndo  tú  quieras  nos  iremos. 

í-in  embargo,  tti  eres  feliz  aquí.  ¿Por  qué'erés 

feliz  aquí? 

¡Carlos...!  ^ 

Di  ¿por  qué  eres  feliz? 

N  •  es  verdad.  No  sov  feliz  aquí;  noi  síé'sí  sdy 
feliz  aquí  No  me  he  puest»»  a  analizar  si  lo 
soy.  He  vivido  tranquila  e  tos  días,  ro  'eada 
de  tiíta  gente,  de  esta  señora  amiga  de  mi' 
madre...  ¡Eres  inquisitivol 
María,  compréndeme  En  más  de  una  ocasión 
te  he  demostrado  que  me  faltaban  prüebás 
pa'a  creer  en  tu  amor,  que  me  sobraba  edad 
para  d  dar  de  él.  H«  mos  llegado  a  esta  casa, 
y  desde  el  primer  momento  fie  observado  én 
tí  un  cambio,  una  alteración.  Lui  go  la  Cointí- 
denci^  de  que  fueses  ami  ;a  de  este  mucha- 
cho del  que  nunca  me  habla>te...  La  confiden- 
cia que  habéis  te  ido  esta  misma  ta  de  cuan- 
do yo  os  sorprendí...  Tú  est  ibas  nerviosa,  al- 
tera ia...  E  l  fin,  ¡perdóname,  perdóname!  Te 
estoy  ofe  iJiendo.  ¡Pe  dóname!  Voy.  por  el 
sombrero  y  el  abrigo.  Hasta  ahora.  {Salt) 
(Llorando)  ¡Qios  mío!  ¡Dios  mío! 


Ricardo  {Entrando)  ¡María...!  ¿Estás  llorando?  ¿QtTé 
te  pasa? 

M.  Paz        ¡Nada!  ¿Gomprendes?¡Nada!  No  me  pjísa  nada! 
Ricardo       ¿Te  has  disgustacjo  con  tu  marido?  ¿Has  reñi- 
do con  él?    •  : 
M.  Paz         ¡Calla,  calla.. !  ¡Vete! 

Ricardo  ¿Tú  crees  que  yo  puedo  verre  llorar  con  tran- 
quilidad? ¿Por  qué  lloras?  ¡Dímelo! 

Carlos         {Entrando)  Cuando  quieras  María. 

M.  Paz         Ahora  mismo.  Vamos. 

Carlos         Vamos.  Hasta  ahora  Ricardo. 

Ricardo  Hasta  ahora.  {Salen  María  y  Carlos.  Ricaráo 
se  deja  caer  en  una  butaca.  Entra  Alfredo, 
Carlota,  D.^  Remedios,  D,  Pedro,  D.  Agustín 
y  D.^  Angeles).  . 

D.^  Remedios  ¿De  manera  que  van  al  Rítz? 

D.^  Angeles  Sí.  Están  allí  hospedados  los  de  Urquiola, 
unos  íntimos  amigos  de  Carlos.  Yo  no  he 
querido  ir  porque  no  me  encuentro  esta  tarde 
con  ganas  de  sa  ir.  Esta  casa  es  tan  conforta- 
ble, se  está  aquí  tan  agradablemente,  ¿ver- 
dad, Agustín? 

t).  Agustín    Sí,  Angeles;  aquí  se  está  muy  bién. 

Alfredo  ¿Varnos  a  jugar  una  partida  de  ajedrez,  pri- 
mita Carlota? 

Carlota        Vamos  a  jugar. 

D.  Pedro       El  periódico...  ¿Dónde  está  el  periódico? 

D.^  Remedios  Toma,  aquí  está.  Yo  voy  a  terminar  esta  la- 
bor que  estoy  para  acabar  hace  ya  muchos 
días.  {Se  sientan  todos.  En  un  lado  hi  bían  don 
Agustín  y  doña  Angeles.  D.  Pedro  lee  el  pe- 
riódico. A' f redo  y  Carlota  Juegan  al  AjedreM 
Remt'dios  se  afana  en  su  labor.  Ricardo' 
sigue  en  su  butaca.  Pausa  larga) 
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igual  decoración  que  los  dos  anteriores. 
En  escena^  Carlota  sentada^  leyendo  un  libro.  Después 
Alfredo. 

Alfredo        {Entrando)  ¡Hola,  Carlota!  ¿Qué  hay? 
Carlota        Hola,  Alfredo. 
Alfredo        Vengo  de  despedida. 

Carlota        ¿Te  vas  tú  también?  ' 
Alfredo        Si.  Pienso  pasar  unos  días  en  San  Sebastián, 

con  uno  -  am  gos.  He  venido  principalmente  a 

decirte  adiós. 
Xarlota        Y  ¿por  qué  te  vas? 

Alfredo  Que  quieres,  chiquilla.  Aqui  no  hay  nada  <ntc 
me  retenga,  me  han  invitado...  Lo  pasaré  muy 
bien,  me  divertiré.  Si  tuviese  siquiera  novte 
sería  una  razón  para  que  me  quedase. 

Carlota        Pues  quéd  »te. 

Alfredo        Pero  si  n  .  tengo  novia. 

Carlota        ¿Te  has  propuesto  alguna  vez  tenerla? 


Í4p^^^^)  ^^^^  "^'^»  ^sto  se  pone  muy  seriof 
Mira,  Carlotita,  no  es  que  me  lo  haya  pro- 
puest  s  pero  vamos...  Hay  cosas  que  hay  que 
pensarlas  muy  bien.  Cuando  se  quiere  a  una 
nujer  d€  veras  hay  que  meditar  muy  bien  lo 
que  se  hace,  Ya  no  estoy  en  edad  de  hacer 
chiquilladas. 

¿Te  pare  e  poco  chiquillada  la  de  marcharte? 
¿V  si  me  futra  huyendo  de  algo  o  de  alguien? 
¿Tanto  miedo  tiene?? 

Hija  mía,  la  calabazas  me  inspiran  verdadero 
pánico. 

Yo  creo  que  lo  que  te  inspira  más  pánico  es 
lo  contrario  de  las  calabazas. 
Puede  que  estés  en  lo  cierto.  Sin  emoargo, 
algún  día  te  demostraré  que  no  es  asi. 
¿Y  si  llegas  tarde? 

Será  señal  de  que  no  me  han  esoera'do  mucho. 
Hasta  ahora  voy  a  ver  a  tu  he  mano  {Al  hacer 
mutis j  como  quien  se  quita  un  gran  peso  de 
encima)  ¡Por  est»  vez  me  he  escapado! 
{Sentándose)  Por  esta  vez  no  me  ha  valido. 
{Entrando)  Hola,  Cario- a  Vengo  a  decirte 
adiós.  Ya  sa'ies  que  nos  vamos  esta  tarde. 
Creemi,  mé  da  rajc'ia  pern  que  te  marches. 
Mientras  habéis  estado  en  casa,  ha  habu^o 
una  animación,  un  i  alegría...  ¡Si  supicfras!  ¡Es 
tan  triste  nuestra  vida!  Yo  creo  que  el  motivo 
fundamental  por  el  que  muchas  mujeres  de* 
sean  cas  irse  es  por  huir  de  sus  casas,  mejo^ 
dicho,  de  las  casas  de  sus  padres.  Llega  un 
momento  en  que  la  vida  se  hace  i  isoportable. 
M.  Paz  ¿Y  después,  Carlota,  y  después? 
Carlota  Después,.  Qué  se  yo;  todo  es  acertar.  Ave- 
ces es  peor  y  a  veces  es  mejor.  Pero,  ¿y  «1 
eilíCánto  dse  lo  nuevo,  de  lo  desconocido?  ¿Ser 
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dueña  de  un  hombre  oue  nos  quiere,  que  se 
'  '  '  '  '     preocupa  de  nosotras,  que'  coi  stituír  algo 

*•  *      ■        esencial  e'n  su  vida?       '  ' 

M.  Paz        Putde  que  tengas  razón, 'Garlbía.  Sin  embargo. 

yo  recuerdo  cóii  verdaderi»  nóstalgia  aqiieliós 

*  '  ■  '  días  lejanós,  aquellas  largas  noches  de  mvieir- 
■  '  no  en  que  el  amor  d  1  hogar,  los  hijos  nos 

'  ■  ^  '  réuriíam<  s  a  oír  las  historias  que  cantaba  pa- 
'  ■  '  '  pá  todas  las  noches.  ¡Eso  ya  no  volverá!  ¡Ya 
no  contará  m;  s  historias  mi  padre!  ¡Pena, 

* '    '        tristeza,  fantasía  de  his  vieíos,  de  nuestros 

'  pobres  viejos  que  n  s  hacen  llorar  al  recordar- 

los pensando  que  no  somos  felice>;  ¿Com- 
prendes, Carlota?  Y  la  mayor  pena  de  nos- 
otros, los  hijos,  es  éí-a:  la  de  sentir  que  ocul- 
tamos á  nuestros  padres  niiestra  desdicha;  la 
de  pensar  que  si  lo  supieran  sufrirían  in- 
tensamente. 

Cü-íota        ¿Y  quien  es  feliz? 

M.'Pto  Tu  lo  has  dicho.  ¿Quien  es  feliz?  Probable- 
ifiente  nadie  es  feli¿  Sin  e nbargo,  hay  seres 
afortunados,  privilegiados  q  le  goz  in  de  una 
vida  agradable,  cómoda^  optimista,  y  aunque 
viven  en  un  país  de  engaño,  viven  felices 
porque  con  su  engaño  creen  serlo.  Pero  para 
nosotros,  los  que  nos  damos  cuenta  de  la' rea- 
lidad, los  que  hemos  tenido  que  tragar  lo  me- 
nos malo,  pefo  siempfe  lo  malo,  es  amargo, 
'  ■  '  es  triste  el  saber  que  ocultamos  nuestra  pena 
para  no  hacer  daño  a  nuestros  padres. 

Carlota  ¿Es  que  acv so  tú  no  eres  feliz?  Yo  creí  que 
tú  lo  eras  del  todo. 

lA.  Taz  iBah!  Si  he  de  decirte,  soy  feliz;  según  lo  qüe 
•  todo  ♦'l  mundo  cree  que  es  la  felicidad,  soy 

absolutamente  dichosa.  Mi  marido  es  nluy 
bueno,  me  quiere  miicho,  es  uri  hombre  orde- 
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tiado,  transigente,  metódico,  correcto,  educa- 
do, rico...  ¡Pijate  cuantas  cosas!,  y...,  siñ 
embargo- 
Carlota  Añoras  un  hijo,  como  si  lo  viera. 
M.  Paz  Qué  se  yo.  Tal  vez  si  lo  tuviese  sufriría  otros 
dolares,  otras  inquietu  les;  tal  vez  sí  lo  tuvie- 
se quisiese  más  a  nii  marido  Y^no  es  qu^  n» 
lo  quiera,  te  lo  juro.  Pe  o,  en  fin,  n  »hablemos 
de  esto.  No  debes  preocuparte.  Soy  lo  sufi- 
cientemente afortunada  para  que  mi  vida  nó 
inspire  compasión  a  nadie.  ¿Q  lién  im  tiene 
una  pequeña  tragedia  en  su  vida?  ¿Y  tú?  Pa- 
rece q  le  tu  primo  te  hace  el  a  ñor. 
Carlota  Esa  es  mi  tragedia,  precisamente:  que  parece 
que  me  lo  hace,  ¡pero  nada  más  qu¿  parece, 
hija! 

M.  Paz        ¿Pero  tú  estás  enamorada  de  él? 

Carlota  Yo  n  )  sé  lo  que  es  el  amor.  El  amor  es  una 
palabra  seiicill  imsnte.  Loque  sí  sé  es  que 
siempre,  cu  mdo  le  veo  lle^jar,  me  pongo  con- 
tenta; parece  que  S3  aleg  a  la  casa  y  que  sale 
el  sol.  Lo  qae  sí  sé  es  qae  cuan  Jo  tengo  una 
pena,  u  la  preocupación  se  la  cuento  a  él.  Me 
parece  bue;io  y  mí  daría  mucha  pena  verle 
suírir.  Yo  creo  que  esto  es  suíicteate  para  que 
me  decida  a  casa- me  con  él  ¿No  te  parece? 

b.  Pedro  (Eatrandj)  ¡Hola,  hijas  mías!  ¿Qué,  contand©^ 
vuestros  secretitos,  eh?  No  quiero  interrum- 
piros. 

Carlota  Por  Dios,  papá,  yo  no  tengo  secretos  Lamen- 
tando que  se  marche  tan  pronto  de  esta  ca^a. 

p.  Pedro  Y  yo  también  lo  lamento.  Estos  días  han  Sido 
para  mí  encantadores.  La  pobre  mamá,  preo- 
cupada con  atenderles  a  ustedes  ha  olvidad» 
otras  preocupaciones  y  me  ha  d 'jado  en  pax. 
Ahora,  al  marcharse  ustedes  esas  preocupa^ 
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dones  volverán  de  nuevo...  Esta  la  vida:  sufrir. 
El  infierno  está  aquí. 

Mfc  Paz        ¿Cree  usted  quj  el  iüfierno  está  aquí? 

DéPedra      Te  diré.  Muchas  veces  lo  creo  firmemente. 

Sin  embargo,  c  jando  saboreo  un  pollo  asado 
o  me  fumo  un  buen  cigarro  puro,  dudo  si  esto 

>  es  el  infierno  o  el  paraíso.  Porque  hay  que  re- 

conocer hijas  mías,  que  el  comer  y  el  fumar 
son  las  fufloiónes  más  importantes  de  la  vida. 

M*Paz  Qué  o  i^inal  es  tu  p  idre.  Es  un  hombre  sin 
ilusiones,  sin  atnbicíoiies... 

Carlota  No  lo  creas.  Papá  es  el  hombre  más  feliz  de 
esta  c  isa.  Vamos  a  ver,  papá.  ¿No  te  gusta  ir 
al  teatro? 

D.Pedro  Si  me  gusta;  lo  que  no  me  gusta  es  volver 
del  teatro. 

Cariota        ¿So  te  gusta  vivir,  papá? 

D:  Pedro      Por  lo  menos  m¿  gusta  "eros  vivir  a  vosotros. 

Lo  que  me  desconsuela  un  poco  es  veros 
tristes  y  amargados.  Entonces  me  dán  ganas 
de  rñorirme.  Bueno,  hijitas,  hasta  ahora.  (Saie) 

Carlota        Siempre  es  el  mismo;  mi  padre  es  un  santo. 

Ricardo  {Entrando)  ¿Estibáis  aquí?  Yo  buscándoos 
por  toda  la  casa  mientras  tanto  Ya  sé  María^ 
ya  sé  que  se  marcha  usted.  ¿Cómo  tan  preci- 
pitado este  viaje? 

M.  Paz        Las  circunstancias  así  lo  exigen. 

Ríc  irdo        Oye,  Carlota,  mama  te  estaba  buscando. 

Carlota  Vo/  a  ver  qué  quiere.  Con  vuestro  permiso. 
(Sale) 

Ricardo       ¿Te  marchas  por  mi? 
M.Paz  Sí. 
Ricardo        ¿Por  qué? 

M.  Paz  Perqué  así  lo  quiere  mi  marido.  Mi  obligación 
fes  irme. 

Ricardo       Pero,  María  Paz  ¿tú  estás  ciega?  Tu  erees 
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que  defiendes  algo  y  lo  único  que  defiendes  es 
tú  ínfeliciilad'  ¿A  (ibriJe  vas?  ¿Tu  estás  segu- 
ra,de  por  dontie  vas?  t*¡énsalíi^ bien,  lú  na 
'  sabes'/Mana  Páz.i.' ¡Desde  tatñé  'éjá 

^  ^  que  llegué  al  Sanatorio^  cuando*  nú  novia' és- 

taba  tan  enferma...  Causasíes  en  mí  i  na  hon- 
,    ,  da^  una  profunda  impresión.  Dispués  las  cir- 

,  ,    ,   \  cunstancias,  la  casualidad,  te  trajo  a  esta  ca- 
.  sa  y  te  unió  a  mí  de  huevo.  ¿No  respetas  todo 

^  ^,  esto?  ¿No  tiene  valor  para  tí?  Por  encinjíi  4e 

todos  estos  ví'n.  úlos  que  ie  u«n  a  tu  rriárTd'o 
.  ,  y  a  la  sc'Ciedad,  hav  alg()...  ¡Estoy  yo,  que  te 

.  ^  .  quiero  cpii  toda  mi.  álma!  ¡Vt  nte  cónm  gol 

¡Déjalo  todo,  olvítialo  todo!  ¡Sé  valiente  pí-ra 
.  vivir!  Mira  que  la  vida  no  se  vive  más  que 
una  ve?,  que  se  ac¿.ba.  ¡Mira  que  té  vas  a 
acordar  siempre  de  mí! 

M,  f^ac        ¿Pero  es  posible  que  íú  me  digas  todo  esto? 

¿Pero  no  te  dciS  cutnta  que  me  demuestras 
que  eres  un  tíi-mbre  ^in  sentin  ientos,  sin  co- 

.  razón?  Y  después.»  e  t(>do  ¿por  q  é  tengo  yo 

que  escucharte  estos  ímpetus  y  t»  das  estas 
,  p;<labras  tuyas   si  he  de  decirte  que  no  te 

quiero,  que  no  te  he  que  ido  núnca?  Me  ins- 
piraste, sí,  uná  curiosidati;  n»»  he  de  negártelo; 
pero  >  o  a  quien  quise  mucho  fué  a  ei'a  ¿com- 
pr/ndes?  A  tu  novia.  Élir<  despertó  en  mi  una 
mujer  distirita  de  lo  que  yo  había  sido.  A  tra- 
vés de  ella  te  conocí  a  tí.  Cuando  llegaste  no 
he  de  negarte  que  causaste  en  nú  una  impre- 
sión extraña  pero  fué...  p"r  eso,  pí  felUi.  ¡Te 
quería  mucho,  y  hablando  de  iJ  había, puesto 
siempre  to  <a  su  alma!.  ¡No  profanes  más  toíto 

,  .  esto  que  es  tan  limpio  y  tan  santo!  ¡Cnmpreli- 

deme!  Además,  yo  quiero  a  mi  marido,  no  1© 
eludes:  iyo  quiero  ^  mi  maridpi  El  es  bu^no» 


'  fj¡^  mi  hombre  íC*)ii> tañí e,  fir|ne,  ordenado,  for- 
mal>..'Para  ví  á;  to  la  la  yidai  no  poJría  encon- 
tr;ir  •  >  me, o;:,  ii  capibiarja  por  nadie. 
•Ahora,  ¿qui  n  tites  tií,  qpé  eríc^itú?  ¡Tú  eres 
un  lioin  r¿  biiii  sc nt miento s  n  esciúpulos». 
si  l  ¡deales,,^iti  ilusi  .nesl  ¡  rú  eres  un  escép- 
tieo,  tú  eres  un  a  asionado  que  q  i  -r^  sí^ciaF 
un  djseo,  cncoai  ar  ana  i  usión  donJe^iflo  |U 
hay,,  donie  no  exi  te!  ¡Tú  eres  un  egoísta, 
hPinbre! 

M.tría  Paz,  eras  crual  conmigo.  ¿De  q  lé  me 
sir¥  i  sentir  c  uno  -ieiito?  3i  te  he  de  decir 
que  H  vo  muc  ios  días  sin  dormir,  sin  di  scan- 
sar,  i^j  I  viv  r,  pensa  í  o  en  tí,  .absorbi  o  por 
tí;  > i  te  he  de  decir  qu  cu  m  lo  te  vayas  me 

..he  di  qtied  tf  triste,;  v  que  estas  paredesjy  é^- 
ta  icasa  me  iian  de  parce -r  más  tristes  aún; 
que  he  di  oiiarlo  toio,  que  he  de  morirme 
.¿tú  crees  que  yo  no  tingo  derecho,  que  yo  no 
debo,  deí  nd -r  esta  fe  ic  daJ  mí.i?  Llámalo 
egO'S  n-»,  llámalo  como  quiens.  Si  yo  sé  que 

.a  t  i  J  ido  viviría  íeli/,  que  lucharía,  que  sería 
capaz  lie  to  lo  por  tí^ 

EsQ  ti  crees  aliora.  Oe3>ués  no  se  ía  asi.  Lo 
I  ic  isas  ahora  por  eso,  porque  entr^  tú  y 
yo,  no  lo  dudes— no  existe  la  confianza  que 
es  •  I  les^tfestigio.  tu  el  inoraeuío  tn  que  la 
c^nfi  una  exisri  ,s  te  cansarías;  en  el  momen- 
to en  q  le  dejase  de  ser  para  tí  la  novia,  la 
amante,  en  que  fuese  la  muter  na  la  más... 
proc  rarías  alelarte  de  mí,  buscar  ilusiones» 
buscar  mutivps  de  vivir:  ¡me  dejarias  sóla! 
Pe  o  t^-lo  esto  es  absurdo,  yo  no  dtbo4*íibI»r 
de  nada  de  e<to.  Yo  solamente  dtbo  decirte 
n 'a  Cosa,  Ricardo:  busca  por  donde  quieras, 
,  per©  no  busques  en  mí,  que  en  mí  no  encon- 


trarás  nada.  Entre  tú  y  yo,  se  iííterpotien  dos 
cosas,  Ricardo:  mi  ninrid  »  y  ella,  Carmina.  Y 
créeme  y  escúchame:  t  ila  es  más  fuerte  que 
tpd  );  ella  la  muerta,  es  quien  está  y  estará 
siempre  eutre  tú  v  yo.  Por  ella  tal  vez  yo  fui 
a  ti:  ¡ella  nos  separará  siempre! 
¡María  Paz...!  ¡/Vlaría  Paz...! 
¿Pero  no  la  querías?  ¿Pero  no  llorabas  cuand^ 
se  murió?  ¿Perd  como  puedes  separar,  quitar 
este  recuerdo?  ¿Quien  soy  yo  para  tí?  Una 
mujer  másemenos  elegante,  mas  órnenos 
atractiva  y  hermosa...  ¿Y  esto  es  suficiente 
para  que  por  mí  lo  sacrifiques  todo?  ¿Quien 
eres  tú?  ¿Es  que  la  vida  es  solo  esto,  es  que 
:  la  vida  es  sólo  carne? 

¡Vete,  vete  cuanto  antes  de  esta  casa!  ¡Que 
noteve  i,  que  no  te  oiga,  que  no  te  sienta! 
¡Q  le  ni  el  olor  de  tu  perfume  quede  aquí! 
¡Vet  *!  ¡Que  se  barre  y  se  vaya  como  se  fué 
aquello,  como  se  va  todo,  porque  todo 
lo  que  se  va  muere!  ¡Vete  cuanto  antes!  Yo 
no  sé  si  eres  buena  yo  no  sé  si  tienes  cora- 
zón. Lo  único  que  sé  es  que  iias  acabado 
de  destrozar  mi  vida.  ¿Para  qué  enton<¿es  ni0 
dejaste  concebir  una  ilusión?  ¿Para  qué,  en- 
tonces, desoués,  a  los  pócos  días  de  morirse 
ella,  u  la  ve^i  me  dejaste  que  te  besjra?  ¿Para 
qué  la  casualidad  o  lo  que  fuera  te  ha  traído 
aquí?  ¿Qué  culpa  ten¿o  yo  de  'odo  esto,  di? 
¿Ti  p  tr-ce  que  he  s  ifriJo  poco  con  verte  al 
lado  de  ese  hombre,  y  saber  que  n  j  le  quieres, 
te  lo  vue'vo  a  repetir? 

Esto  es  lo  de  menos;  el  que  yo  no  le  quiera. 
Pero  sí  para  tí  1 1  vi  Ja  sólo  es  presente,  fija- 
te  bién:  ahora,  en  este  momento,  el  presente 
eres  tú  que  estiS  delante  de  mí#  queme  haT 
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blas,  que  me  das  una  fuerza  de  tus  razones  y 
de  tiLs  palabr  is  y  de  tus  ideas.  Pero  después, 
ctia  ido  tu  te  marches,  será  él  ¿comprendes? 
que  taraliién  tiene  pa  abra^,  ideas  y  sensación 
lies,  y,  entonces,  no  te  recordaré. 
Está  bien.  Hasta  luego.  {Salé) 
¡Sí,  sí.  Es  prv-ciso  que  saiga  de  esta  casa 
cuanto  antes! 

{Entrando)  Ya  tengo  a- reglados  todos  lo  pai- 
sajes, y  los  equipajes  dispuest  is.  Esta  noche 
•nos  vamos.  ¡Ay!,  estoy  cansado.  ¿Qué  dices 
tú,  chiquilla? 

Nad  i;  que  quic-es  que  diga.  Que  estoy  mtiy 
contenta,  que  yo  también,  como  tú,  i^nio 
gan  is  de  irme.  ¡Mira  iie!  ¡Me  siento  más  uni- 
da a  tí  que  núnca!  ¿Me  comprendes? 
¿No  te  he  de  compren  1er?  Te  lo  comprendo 
toJo.  En  nuestra  vida  falta  algo,  indudable- 
mente; peo  ya  llej[ará.  En  mí  puedes  echar 
de  menos  muchas  cosas  con  las  que  tú  soñas- 
te, pero  encontrarás  siempre  un  mismo  hom- 
bre. Ade  nás  ¡tengo  una  mujet  tan  guapa  y 
tan  buena!  Porque  tú  eres  buena  ¿verdad? 
Si,  soy  m  ly  buena;  no  lo  dudes,  soy  muy 
buena. 

Bueno,  mujer,  bueno.  Ya  verás  en  nuestra 
casita  de  campo  haremos  ahora  una  vida  so- 
S3ga  1  \,  tran  tuila:  sin  tener  que  vestirnos,  sin 
tener  que  tratar  a  la  gente.  De  vez  en  cuando, 
¿verdal?  coi  viene  apartarse   un  poco  del 
mundo,  retirarse  a  un  rincón,  a  un  hogar.  \k\\i 
seremos  felices!  Fstoy  seguro  de  ello. 
{Entrand'))  Hola,  Carlos. 
Hola,  Ricai  dito.  ¿Qué  hay? 
Ya  ve  ustjd,  poca  cosa. 
¿Qué,  va  usted  a  salir?  ^ 
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^téáinftiv   ■  • '  N^:  nó  he  hecho  propósito  de  satir  esta  tarde. 
'  *  '  ■        Ya  estoy  enter.ido  >  que  ustedes  ^e  vati  y  le 

M:  Piar       C  on  \iiesi:ro  permiso;  Voy  a  preparar  alguna» 

cós  is  páraUl  viaje. 
"Ricardo       Yo  tambié  »  le  dejo  a  u^ited.  Voy  a  ethariífie 

un  rat'>.  Me  dut-ie  la  Cr  beza. 
Carlos         Perd  n  ■,  Ricard  >.  ¿Podría  aplazarlo  para  des- 
'      p  ií  s?  Ya  que  é  ta  nos  solos  quisiera  hablár 
'    '  'C  >n  Ui^ted  unos  instantes. 

iRicardo-       U^t  d  inte  dirá. 

Carlos  Siéntese.  T  «I  ve/,  sea'  la  pri  néra  y  la  última 
•       '   ^  en'la  viílj  ' qíié  usté  I  y  yo»laabiemos  caÉa 

'       '        a  cara,  tra  icamente,  onio  Irania  i  los  hom- 
bres^ P.«r  ufl  mo  nénto  bie  i  im¿de  usted  escu- 
'  c'iaf  iiié.  Vam  is  a  ver:  ¿UsteJ  eistuvo  muy  ena- 
'  '■   '       '  mor  ufo  d  '^a:iuellá  nov  a  que  m^rió,  no-es  así? 

Sin  éín  ^arjjjo...  Ust  d  penlone.  Yo  no  quiero 
hiarchamié  de  aqu  co  i  una  duda,  con  un  nial 
*pi  risámítent'».  Usted  ha  hablad»)  ahora  e  i  va- 
ría^ oCásio  íes  a  s3  as  con  mi  muj  r.  ¿No  tie- 
ne ust  *d  n  da  que  decirme  respecto  a  esto? 
No;*  o  le  com  írendo  a  ust  d  .  ■. 
Es  mu  /  sencillo.  Ric  ir  io.  A  mí  me  ha  pareci- 
'  do'o  )servar  q  íe  la  presenta  de  nsred  pradü- 

'  ■   '  cía  ima  aíteración  en  la  '»0'ma  idaJ  de  la  vida 

de  /Vlaría  de  la  P  iz.  Ésta  es  la  ca  tsa  de  que 
"  ■  yo  ha  a  nrecip  ta  lo  este  vi  ije;  ¿Q  ié  ha  ocu- 

rrí lo,  qu  í  es  10  q  le  ha  pasad  )  entre  ustedes? 
Ricard6  VueWo  a  repetir  a  usté  I  que  no  le  compr  ^ndo. 
"Carlos  Ricardo,  yo,  por  d  sdlcha  nía,  soy  un  poco 
vi 'jo.  A  pesar  de  haber  ido  muy  r^lexivo 
siempre,  en  todos  los  actos  de  fid  v¡da,.pa- 
fí  una  sóla  cosa  he  tenido  irrrflexióní'p^ráMBl 
amor.  ¡Liego  a  mi  un  pocO  retrasado  y#C6ii 
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excesiva  veliemencia!  Yo  conocí  a  mi  mttier 
Como  usted  sabe,  ,  en  Suiza.  Evuí  allí  c^n 
Ijermano  mío  que  estaba  enfermo  y  que  e¡,p<^ 
bre  murió.  Nunca  pasó  por  mi  vida  eí  amor 
de  nin  mna  mujer;  n  >  senrí  jamás  ilusión  po^r 
ninguna.  De  'icad  )  a  los  ne -ocios  me 
dejé  llevar  y  ab  orber  por  esa  vida  de  movi- 
miinio,  de  traj  n,  y  nu  ica  tuve  un  momento 
de  quivtud,  de  descans*)  pa  a  dtjdicarlo  a  una 
mujer.  Sii  i  embargo,  un  buen  día,  allá  entre 
l  is  monrafíaSi  y  en  la  paz  que  brind  <ba  la  au- 
gusta natura'eza,  en  un  otoño  espléndido^ 
medité:  ¡Ya  h^bía  pasado  la  juventud!  Era 
rico,  lo  suficie  it¿mente  ric  >  para  no  tenerme 
que  pre  >cupar  de  porvenir,  y  una  m  ijer,  Ma- 
^.  ría  Pa/,  llegó. a  mí,  penetró  en  mí,  quizá  de 
una  manera  fuerre.  No  lo  pude  impedir.  Cuan- 
do me  q  lise  dar  cuenta  ya  est  iba  enamorado. 
Sentí  un»  p  isa  exir^ñíi,  en  casa  me  con  ella, 
en  hacerla  mí  í,  en  ofrecerla  todo  lo  que  yo 
tenía,  q-ie  e  it  un,'e^¡,me  pareqía  poco,  muy 
pojo  para  e  la.  Mari  i^it^az,  aconse  ada  por  su 
fa  nilia,  atraída  por  mi  c  «nver nación,  por  mi 
experieDCia  lie  la  vida.,..j  jTal  ve;z  por  mi  dine- 
rol,  se  dejó  llevar  de  la  facilidaJ,  de  las  cir- 
cunstancias, y  se  casó  conmigo.  Al  poco 
tie  upo  eniprendinids  un  via}e,  sin  darnos 
cuenta,  sin  analizar  siquier.í,  si  éramos  felices. 
Aquella  cómod  i  vida,  cosmopolita,  elegante, 
de  cierta  f  i  YO  id  id,  nos  embargiba,  y  no  nos 
dejaba  analizar.  ¡Grandes  hoteles!  (Bellos  pa- 
noramas...! ¡Exv  ursioiies  encantadoras..  !  Sin 
enibargo,  yo  tenia  una  constante  preocupa- 
ción: la  de  sentirme  viejo. 
Y  lléganos  a quí,  y  surgió  usted.  ¿Qué  fué 
usted,  Ricardo,  en  la  vida  de  mi  mujer?  ¿Le 
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amó  a  usted  alguna  vez?  Dígame,  se  lo  su- 
plico. 

Ricardo       Según  ella,  nunca.  ' 

Carlos     ,    ¿Entoces...?  Yo  por  un  momento  he  sentido 
celos  de  usted. 

Ricardo  Por  mí,  pufde  que  no  le  faltasen  a  usted  ra- 
zones para  sentirlo^.  Por  ella,  está  usted  equi- 
vocado. Ahora,  escúcheme  usted  a  mí.  Pues- 
.  to  que  usted  tan  valientemente,  de  una  ma- 
nera audaz  ha  llegado  a  este  terreno  de  la 
conversación,  desprendiéndose  de  los  conven- 
cionalismos, >de  la  importancia  que  pueden  te- 
.  ^  .  ner  en  un  marido  estas  palabras,  estas  pre- 

guntas y  estas  eos  is,  yo  también  debo  hablar- 
le a  usted  co  i  entera  franqueza.  Respecto  a 

, ,      :  mí  le  diré  a  usted  que  estoy  enamorado  de  su 

.    .  mujer,  ¡que  la  quie  o  con  tuda  mi  alma!  ¿Yo 

que  culpa  ten^o  que  sea  usted  el  marido  ni 
de  que  ella  sienta  hacia  mí  una  indiferencia? 
Yo  no  seré  núnca  un  impedimento  en  su  vida. 
Esta,  lealta4,,  esta  franque/.a  de  usted  me  ven- 
ce, me  don\ina  en  absoluto.  Estamos  en  unos 
tiempos  en  que  los  duelos  no  existen.  Seré-  ' 
gaña  muy  bien  en  voz  baja,  las  pasiones  lu- 
chan por  dentro  y  se  difuminan  ante  las  pala- 
bras suaves  y  fáciles.  Además,  aquí  el  ofendi- 
do no  es  usteííi,  el  desgraciado  no  es  usted. 
,  Aquí  la  víctima  Si)y  yo,  créame.  Usted  la  tie- 

ne, la  tendrá  siempre  a  su  lado,  será  siempre 
de  usted  Es  una  mujer  decente...  Yo,  ¿qué  le 
he  de  decir?  El  día  aquél  en  que  empecé  a 
amarla,  fué  para  mí  un  día  inexpli.  able.  Aca- 
baba de  morir  mi  novi  i,  la  mujer  a  quien  yo 
había  consagrado  todas  mis  ilusiones.  Hasta 
,  ,  ^  aquel  instante  yo  creí  que  me  debía  al  re- 
cuerdo de  aquella  mujer,  que  habia  muerte 
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todo  pata  mí.  Y,  sin  embargo,  nu  hacía  dos 
horas  que  había  llorado  por  ella,  y  me  di  cuen- 
ta de  que  aqiie!  amor,  que  yo  creí  que  había 
muerto,  que  se  lo  había  llevado  ella,  estaba' 
dentro  de  mí  y  n  >  sabía  qué  hacer  con  él.  Y 
tenía  un  deseo  loco  de  dejarlo  en  algo,  en  al*-' 
guien,  y  lo  deposité  entero  en  María  Paz... 
¡Para  nada...!  ¡Para  nada!  {Reponiéndose)  Ha- 
cen ustedes  bien  en  irse.  ¡Quiera  Díoa  que 
sean  muy  felices!  Yo  nada  he  de  ganar  ni  he 
de  perder  con  esto.  He  hablado  con  ella  ahora 
mismo.  Para  tranquiiida  i  de  usted  le  diré  que 
he  suplicado,  he  pedido,  la  ho  expuesto  todo 
mi  cariño  y  ..  ¡es  ¡nútil!  Su  mujer  es  de  usted, 
señor,  til  que  compra  una  cosa  tiene  derecho 
a  posee  la  siempre.  Buenas  tardes  (Sale) 

M.  Paz  (Entrando)  Cuando  quieras  podemos  despe- 
dirnos de  estos  señores.  Creo  que  se  aproxi- 
ma la  hora  de  m  írcharnos. 

Carlos  Oye,  María.  Aguarda  un  moínento.  Me  he  en 
terado  de  todo  He  hablad  >  con  Ricardo.  Sé 
que  te  hizo  el  aaior.  Despójate  por  un  instan- 
te de  esta  idea  que  te  npesadumbra,  de  que 
yo  soy  tu  marido  y  de  que  yo  te  he  comprado 
y  tengo  dereclio  a  tí,  y  dime,  contéstame  co- 
mo lo  harías  con  un  confesor;  ¿tú  quieres  a 
esj  hombre? 

M.  Paz  No. 

Carlos         ¿Tú  me  quieres  a  mí? 
M.  Paz  ¡Carlos...! 
C^^rlos  ¿Q^é? 

M.  Paz        (Abrazándole)  ¿No  lo  sabes?  ¡Te  quiero...! 

(Entran  doña  Remedios,  doña  Angeles,  D.  Pe- 
dro Agustín^  Alfredo  y  Carlota). 

D.*  Angeles  Miren,  aquí  está  el  matrimonio.  Cuando  que- 
ráis, hijos  míos    Tengo  preparado  todo  el 
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equipaje.  Ya  .se  acerca  la  hora  de  bajar  a  la 
estación. 

D®.  Remedios,  Al  fin  no  se  deciden  a  quedarse  unos  días 
más. 

Gartos  Imposible,  señora.  Mis  asuntos  y  mis  nego- 
cios reclaman  mi  presencia  fuera  de  aquí  (A 
don  Pedro)  Señor,  reconózcame  como  uu 
amigo.  Muy  agradecido  a  sus  atenciones 

Alfredo  Adiós,  prima  ^yrlota.  Yo  voy  a  acompañarles 
hasta  la  estación.  Ya- no  volveré  hasta  que  re- 
grese-de San  Sebastián. 

Carlota        ¿Pero , volverás? 

Alfredo        ¿No  lo  sabes  chiquilla? 

D/  Angeles  {A  don  Agustín)  Amigo  mío,  hasta  cuando  la 

vida  nos  vuelva  a  unir... 
D.  Agustiíi   Por  Dios,  señora,  no  he  de  sustraerme  de 

acompañarles  a  la  estación.  Desde  el  and^n 

raí  btánco  pañuelo  le  dirá  adiós  y  con  él  mi 

corazón. 

D'.í^  Remedias  ¡Adiós,  María  Paz!  ¡Hija  raia,  dame  un 
i  beso!  Cuando  veas  a  tu  madre  dale  muchos 

que  yo  le  envió   contigo.   ¡Adiós  Angeles! 

:¡  Adiós  Carlos!  {Se  van  despidiendo  y  salen 

todos). 

Ricardo       {Entrando  por  donde,  salieron  todos)  ¡Ya  se 

-  :   íuél  í Ay,  Dios  miol  ¡Quépena  tengo!  ¡Yo  que 

no  hcibia  llorado  nunca!  (Muy  acongojado 

D.Pedro  (Entrando)  ¡Hijo,  mió!  ¡Hijo  miol  Estás  llo- 
rando? 

Ricardo        Si,  papá- 

i),  Pedro  (Abracándole)  ¡Tú  estabas  enamorado  deesa 
raujer! 

'{  ■  E  L  O  N 
.        FIN  DE  LA  COMEDÍA 
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